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CAPÍTULO PRIMERO

El Paso no había cambiado mucho en los últimos años. Seguía siendo la misma ciudad bronca, escandalosa, de gran bullicio: la típica ciudad fronteriza. Las calles se veían bastante abarrotadas de gentes, caballos y carros. Téjanos, mexicanos, indios, mestizos… todos pululaban por allí, unos comerciando, otros divirtiéndose, los más de paso y con alguna cuenta pendiente.
James Raines volvía a su ciudad natal y no ciertamente por gusto. Regresaba por culpa de un cable telegráfico que había recibido, allá en su puesto de Fort Bowie, territorio de Arizona.
«Su padre muerto. Gary Cochran, sheriff de El Paso».
Así de escueto. Sin ninguna explicación más. Y un par de días después de haber llegado a sus manos la última carta de su padre. En ella no le hablaba de que se encontrara enfermo, ni siquiera de que sufriera molestias de alguna clase. Muerto, ¿por qué? ¿Cómo?
Lo más sencillo era ir al comandante del fuerte y solicitar permiso; el telegrama lo justificaba, su hoja de servicios era intachable, no iba a haber inconvenientes por ese lado. Lo más difícil era volver a El Paso, por muchas razones, todas de índole íntimo.
Pero ya estaba allí. Tras muchas horas de vacilaciones, de extraño comportamiento que hacía rugir a sus superiores y fruncir el entrecejo a sus subordinados, al fin se decidió. Como había pensado en un principio, el comandante Forbes no puso ninguna traba. Estuvo amable, cordial, le dio el pésame y dos semanas de permiso para ir a El Paso y solucionar lo que tuviera que solucionar.
No. El Paso no había cambiado nada. Seguía siendo la misma ciudad que tres años atrás, cuando la abandonó desengañado y amargado. Continuaban predominando los almacenes de ramos generales, las tabernas mexicanas y los saloons. Hasta la calle llegaban las notas musicales que partían de los lugares de esparcimiento, tanto rancheras como canciones sureñas; también algún que otro tiro y algún que otro fulano que sacaban con los pies por delante, y con esto va queda dicho todo.
Llevaba su caballo al paso, un magnífico ejemplar marcado con los hierros del ejército. Él vestía de paisano, ropas vaqueras… ¡Cuánto tiempo sin usarlas! Aquello le traía viejos recuerdos, la época en que fue capataz del rancho Lowell, momentos inmensamente felices, también desagradables… Pero no, todo estaba olvidado, enterrado en el salvaje Arizona, en la vida castrense, en las constantes luchas contra los apaches. Por eso había ido allí. Enterrado y bien enterrado. Por eso volvía.
Unos disparos le sacaron de la abstracción, volviéndole a la realidad de la calle. Habían brotado a su derecha. Miró. La puerta de la taberna se abrió y aparecieron dos tipos con mandil atado a la cintura que llevaban en volandas a un tercero. Este parecía no enterarse de nada, y su pelo y su camisa eran color rojo. Lo primero era natural, lo segundo no. Dejaron al desgraciado apoyado contra la pared, sentado sobre sus cuartos traseros, y retornaron al interior después de sacudirse las manos.
James Raines continuó hacia adelante, como los demás transeúntes siguieron hacia sus quehaceres u ocios. Un muerto más. Sólo eso. El sheriff vendría, haría las preguntas de siempre, recibiría las respuestas de todos los días y por último le llegaría el turno al enterrador. Todo seguía igual. ¿También ella?
«Oficina del sheriff».
El recién llegado detuvo su montura, los ojos clavados en el rótulo. Bien. ¿Qué más daba? Empezaría por el de la placa. No tenía familia que le esperara, ni siquiera sabía si continuaban por allí los amigos de antaño. Como mucho, solo le debía aguardar el almacén de granos de su padre. Y eso no era importante. No ahora.
Se quitó los guantes y se los colocó entre el cinto y el pantalón. Se frotó pensativamente la barba de varios días —tenía que afeitarse, esa era otra de las cosas que debía hacer—, se echó el sombrero ligeramente hacia atrás y por fin desmontó.
Trabó el animal al palenque. Nadie se preocupó de él. Ninguna cara conocida a su alrededor. Indiferencia. Mejor. Echó a andar, subió los peldaños, las tablas de la acera crujieron bajo sus botas al tener que soportar los ochenta kilos de peso repartidos en el metro ochenta y cinco de estatura. Era alto y poseía un cuerpo proporcionado, bien musculado, fuerte. Cabellos rubios, ojos claros, rostro enjuto y varonil, boca estrecha…
Sus nudillos fueron a golpear en la hoja de madera, pero solo lo hicieron en el vacío. Parpadeó sorprendido al quedar encarado a una joven de sugestiva belleza, que era quien había abierto la puerta hacia adentro. Su rostro denotaba fiereza, enfado. Ni siquiera se fijó en él. Volvió la cabeza hacia el interior y barbotó:
—¡Muy bien, sheriff! ¡Yo me encargaré de buscar a mí hermano!
No esperó respuesta. Dio un portazo y salió hecha una auténtica furia. Y en esta ocasión tampoco se lijó en el recién llegado.
James Raines la observó alejarse con media sonrisa. Luego, por fin, dio con los nudillos en la puerta.
—¡Adelante! —tronó una voz.
Pasó.
Gary Cochran no era un sheriff muy original. Se encontraba recostado sobre el respaldo de su silla, con las botas sobre la mesa. James Raines se fijó en las espuelas, tal vez lo más interesante de su persona; eran brillantes, relucientes, de plata pura. Por lo demás, un rostro de lo más vulgar y una facha que se podía encontrar a puñados en cualquier saloon de la Main Street. Eso y cuarenta y cinco años.
—Buenas tardes, sheriff —saludó James Raines.
—¿Forastero? —preguntó sin moverse una pulgada.
—Según se mire.
—¿Qué quiere decir eso?
—Soy de El Paso. Falto desde hace tres años. Hoy he vuelto.
—Ajá.
Se desperezó, recogió las piernas, bostezó, abrió un cajón, sacó la estrella de cinco puntas que le acreditaba como sheriff y se la colocó en la camisa.
—Bien —exclamó, mirándole ahora más detenidamente, de arriba abajo—. ¿Qué quiere?
—Me llamo James Raines —fue la respuesta del recién llegado.
—Raines, ¿eh? —achicó los ojos el de la placa.
—Eso he dicho.
—James Raines. El cabo James Raines, del Quinto Escuadrón de Fort Bowie. ¿Me equivoco?
—No se equivoca.
—Recibió mi telegrama, supongo.
—Supone bien.
—Pues ya lo sabe —le soltó abruptamente—. Su padre murió.
—Gracias por comunicármelo —hizo una mueca James Raines.
—No fue ninguna molestia. Los datos los obtuve de unas cartas suyas.
—Lo imagino, Pero no es eso lo que me interesa.
—Si es el lugar dónde está enterrado su padre, mejor será que pregunte al encargado del cementerio.
—Tampoco es eso, sheriff. Quiero saber de qué murió mi padre.
—¡Oh, ya! Bueno, pues es muy sencillo de explicar. Fue un desgraciado accidente. Un ladrón asaltó la barbería de Kirby y no se contentó solo con llevarse el dinero. Mató al dueño y a su padre, que se encontraba en aquellos momentos allí, afeitándose.



CAPÍTULO II

El interior de la barbería seguía siendo idéntico, salvo unos cuantos pequeños detalles que solo una persona que hubiera ido mucho allí podría apreciar. James Raines era una de esas personas.
El barbero era un hombre de mediana edad, gordinflón y sonriente, que canturreaba con gran facilidad, casi con tanta como la que tenía en el manejo de la navaja.
—Usted es el nuevo dueño —habló James Raines.
—Sí, señor. Y usted es forastero, ¿no?
—Acabo de llegar, en efecto, pero he vivido muchos, muchos años aquí.
—Yo llegué hace un año.
—Esta barbería pertenecía a un hombre llamado Kirby.
—Sí. Yo le hacía la competencia. Un día le mató un atracador a él y al cliente que en aquellos instantes atendía. Le compré el negocio a su hija. Ahora el mío lo regenta mi cuñado.
—Le va bien, ¿eh?
—Por ahora sí.
—¿Se llevaban bien usted y Kirby?
—¡Claro! ¡El Paso es una gran ciudad! ¡Hay suficiente clientela para dos barberos!
—Ya.
—¿Por qué me ha preguntado eso?
—Una ocurrencia.
—¿Quién es usted? ¿Qué ha tratado de insinuar?
—Mi nombre es James Raines.
—¡Raines! ¡Así se llamaba el cliente que estaba con Kirby!
—Soy su, hijo.
—¡Oh!
—Ande, siga. Lo hace muy bien.
—Yo… En fin, ¿no habrá pensado que yo…?
—Se lo he dicho antes: una ocurrencia. A veces tengo muy mala idea. Perdone si le he molestado^
—Yo… yo sería incapaz de matar.
—No he dicho que fuera el asesino. El Paso, por su condición de ciudad fronteriza, está repleta de gentuza capaz de matar a su padre por unos centavos.
—Ni… ni sería capaz de contratar pistoleros.
—Seguro. Siga afeitándome, por favor.
—Sí, sí…
Con mano un poco temblona comenzó ahora por la zona del bigote.
—Tranquilícese, hombre —le recomendó James Raines—. No es para tanto.
—A nadie… a nadie se le había ocurrido semejante monstruosidad. Todo el mundo sabe que lo sucedido aquí fue el acto de un atracador sin escrúpulos.
—Eso mismo me ha dicho el sheriff. Y también que no dejó rastro alguno.
—La verdad es que…
—¿Qué?
—La verdad es que nuestro actual sheriff no se toma las cosas muy a pecho. ¿Me entiende?
—Algo así imaginaba. Antes de entrar en su oficina salió una muchacha que no parecía estar muy de acuerdo con el representante de la ley.
—Tiene muy en cuenta lo que le pasó a su antecesor.
—¿A Morgan? ¿Qué le pasó? Tenía entendido que se había retirado porque ya no tenía edad para estos trotes…
—Morgan, sí. Pero Colfax, no.
—¿Colfax?
—Ese fue el que sustituyó a Morgan. Era un tipo de pelo en pecho. Pero no tuvo en cuenta que las balas también pueden llegar por la espalda.
—Vaya.
—Duró dos meses escasos. Luego le reemplazó ese vago de Cochran. Lleva medio año en el cargo y tal como se toma las cosas seguro que aguantará todo el mandato.
—¿Terminó?
—Sí.
—¿Cuánto le debo? —preguntó mirándose en el espejo de mano que le acababa de facilitar el barbero.
—Medio dólar.
—El afeitado lo vale —dio su aprobación. Se puso en pie y le pagó.
—Gracias. Y… y siento lo de su padre.
James Raines tomó el sombrero de la percha, se lo encasquetó y miró por unos instantes al temeroso barbero. Dijo, sonriendo duramente:
—El que lo va a sentir es el que lo hizo.

* * *

—Hola, Bronson.
Era un hombre alto, corpulento, de cuello de toro y espaldas anchísimas. Giró sobre sus talones al sentirse saludado.
—¡James, muchacho!
Alargó seguidamente sus poderosos brazos para estrechar al joven.
Raines se había acercado al almacén de granos de su padre. Nunca había querido saber nada de este negocio, pues no le gustaba, prefería la vida vaquera y eso le había costado más de una discusión con su progenitor. Allí había algunos empleados a los que conocía de vista y otros que le eran totalmente extraños. Por supuesto, la inmensa mole de Bronson le había resultado inmediatamente familiar. Bronson había sido siempre el hombre de confianza de su padre.
—¡James, qué alegría verte! —exclamó, una vez se separaron—. Te esperaba. Le hablé al sheriff de ti y entre los dos encontramos tus cartas. Sabía que regresarías un día u otro.
—Y ya estoy aquí —sonrió—. Dime, ¿cómo va ti negocio?
—Bien, muy bien. Lo tengo todo en perfecto orden. Cuando quieras puedes comprobarlo.
—No corre prisa. Confío en ti.
—¿Te harás cargo de todo? ¿Vas a dejar el ejército…?
—No he pensado nada al respecto. Es demasiado pronto. Ahora me preocupan otras cosas.
—Ya —Bronson echó una mirada a su alrededor. Luego dijo—: ¡Vayamos al despacho!
Era una pequeña y asfixiante habitación con lo más esencial: una mesa escritorio, unas sillas, un armario, unos archivadores de madera… Todo aquello le trajo entrañables recuerdos al joven. Las visitas a su padre, las conversaciones con él…
—Te referías a su muerte, ¿no? —le sacó Bronson de la nube del pasado.
—En efecto —asintió también con la cabeza. Mito a su derecha, vio una silla y se sentó.
Bronson permaneció en pie. Se rascó una mejilla preocupadamente y dijo:
—No hay mucho que contar.
—Lo primero que he hecho ha sido visitar al sheriff. Un tipo la mar de interesante…
—Un holgazán.
—Sí, ese parece ser el pensamiento generalizado. Un poco de lo que sé lo obtuve de él. El otro poco del nuevo dueño de la barbería de Kirby.
—Entonces lo debes saber todo.
—Quiero oír tu versión.
—Ya sabes que tu padre era amigo íntimo de Kirby.
—Lo sé —los labios de James Raines se apretaron.
—Bueno, tenía costumbre de ir cada dos días por la barbería para afeitarse. Y le tocó el fatídico día que un desalmado decidió atracar la barbería. No sabemos lo que sucedió dentro, puesto que los dos únicos testigos fueron Kirby y tu padre; el fulano se llevó el dinero y les, disparó a quemarropa; posiblemente Kirby o tu padre, o los dos a un tiempo, hicieron un gesto peligroso… no lo sabemos. Lo cierto es que los mató y escapó a uña de caballo con el dinero.
—¿No hubo testigos de su huida?
—Por supuesto. Él sheriff te lo habrá contado, ¿no?
—Un tipo de aspecto desgarbado, joven al parecer, pero que iba bien cubierto por el sombrero y el pañuelo. Apenas nada.
—Eso es.
—Hay algo muy curioso.
—¿Qué?
—Atracar una barbería a las diez de la mañana. ¿Cuánto dinero podría haber?
—Ciertamente, no mucho.
—Y a medio dólar el afeitado y sesenta centavos el corte de pelo, ni siquiera en todo un día de trabajo se puede conseguir una fortuna. ¿Qué clase de tipo es capaz de un asalto así?
—Desde luego, gente de pocas luces. En la frontera hay de todo. No es para extrañarse.
—No sé, no sé…
—¿Qué piensas?
James Raines sacó su bolsita de tabaco. De ella extrajo el papel de fumar. Le ofreció a Bronson. Este aceptó y los dos se dispusieron a liar sendos cigarrillos.
—¿Qué piensas, James? —repitió el que fuera hombre de confianza de su padre.
—Pienso que todo me parece muy raro.
—¿Por qué?
—Presentimientos. No sabría explicártelo a ciencia cierta.
Bronson fue el que sacó un fósforo, rascándolo contra la mesa escritorio. Le ofreció la llama al joven. Los rostros de ambos quedaron muy cerca, tenuemente iluminados por el resplandor.
—Yo sí sé de algo raro —dijo entonces Bronson.
El joven aspiró, el fuego prendió en el cigarrillo, Bronson se llevó el fósforo al suyo… Le llegó la pregunta mientras lo encendía:
—¿Qué es?
La voz de James Raines sonó ronca, grave. Bronson sacudió la mano, apagando el fósforo, que dejó caer descuidadamente al suelo.
—Es algo difícil de explicar, muchacho. Tú faltas de aquí tres años. Han sucedido cosas en ese tiempo…
—¿Qué cosas?
—A los hombres les gustan las mujeres y… y tu padre era un hombre.
—Habla claro, Bronson —ahora la frase de James Raines sonó como un latigazo.
—Bueno… tu padre tenía una amante.
El cigarrillo tembló un segundo entre los dedos del joven.
—¿Una amante? —inquirió, un tanto incrédulo. —Sí.
—¿Quién?
—Lucy Garner.
—No la conozco.
—Vino hará cosa de un año. Se conocieron y comenzaron a verse secretamente.
—¿Por qué secretamente? Mi padre era un hombre viudo, libre…
—Pero ella era casada. Y ahora también está muerta.



CAPÍTULO III

—¿Cómo murió ella?
La pregunta la formuló James Raines mientras esperaban los platos solicitados. Ambos se habían trasladado a un restaurante cercano para cenar.
—Ocurrió el mismo día. Un ataque cardíaco.
—Entonces, ¿muerte natural?
—Eso certificó el médico.
—¿Pero tú qué piensas?
—No puedo dudar de la palabra del doc.
—¿Sigue siendo Simpson?
—En efecto. Es un buen hombre. Y sabe de medicina. Si dijo que fue un ataque cardíaco, un ataque cardíaco debió ser.
—Sí. Pero es muy extraña y sospechosa esa coincidencia, ¿no?
—En eso estamos de acuerdo. Sobre todo, si se conoce la relación que había entre ella y tu padre.
—¿Sólo tú sabías eso?
—Creo que sí. De hecho, jamás oí comentar nada a nadie sobre ellos. Ni siquiera después de sus muertes.
—¿Y el marido de ella?
—¿Fred Garner? Es un hombre obsesionado por su trabajo. Sólo vive para él. Creo que esa es una de las causas principales por las que ella le engañaba. Además, casi nunca está aquí, en la ciudad. Es viajante de comercio y se pasa largos días fuera de casa. No, no creo que supiera nada. Y, por otro lado, es un hombre que me parece incapaz de matar a una mosca.
—Nunca se sabe.
—En este caso me jugaría un brazo.
—Hum.
Justo en ese instante apareció el camarero trayendo los platos de humeante sopa. La conversación se interrumpió y fue entonces cuando la mirada de James Raines se desparramó por el local, fijándose en los comensales que casi llenaban el restaurante. Uno de ellos llamó de inmediato su atención.
Se trataba de la muchacha que había salido la mar de enfadada de la oficina del sheriff. Ocupaba sola una mesa y parecía comer con apetito. Ahora se pudo fijar algo mejor en ella.
No le calculó más allá de los veinticuatro años, pelo negro como el azabache recogido en una cola de caballo que descansaba sobre su espalda, piel morena y un perfil de dibujo perfecto…
—¡Ey! ¡Se te va a enfriar! —le avisó Bronson.
—Ah, sí —salió de la abstracción.
El hombre de confianza de su padre miró disimuladamente hacia donde él lo estaba haciendo segundos antes. Luego comentó, sonriendo:
—Bonita muchacha…
No —dijeron más. Terminaron la sopa, vino el camarero, retiró los platos vacíos y dejó otros con huevos revueltos. Bronson volvió a llenar los vasos.
—¿Qué piensas hacer, James? —preguntó tras beber un sorbo.
—No lo sé. Venía con la única idea de saber cómo había muerto mi padre, ya que el telegrama no era nada explícito a ese respecto, y liquidar el negocio y la casa.
—Para volver a Arizona.
—Sí.
—¿Eres feliz allí?
—¿Qué quieres que te diga?
—Ha pasado ya tiempo. Tres años. Es suficiente pura borrar la causa por la que te fuiste.
—¿Y…?
—¿Tiene entonces sentido seguir alistado en el ejército? No creo que sea la clase de vida que a ti te guste…
—Posiblemente no.
—Buscaste un territorio salvaje, en plena guerra con los indios, tal vez debido a que querías encontrar la muerte guiado por tu amargura y desesperación. Pero si esos sentimientos ya no siguen en ti y el destino ro ha querido que mueras, es del todo idiota que continúes allí.
—Sé lo que quieres decir, Bronson.
—Entonces, ¿te quedarás definitivamente?
—No sé. Por un lado, el negocio de mí padre no me gusta, nunca me gustó…
—Sí.
—Y por otro lado…
—¿Qué?
—Aún no sé si esos sentimientos persisten en mí. Lo sabré cuando la vea…
Y dichas estas palabras, James Raines agachó la cabeza y se dedicó a comer. Bronson chasqueó la lengua preocupado, bebió otro sorbo y comenzó también con los huevos revueltos. La conversación se había desviado hacia otros derroteros y continuaba sin saber lo que quería; decidió respetar el silencio de James Raines por el momento. Luego, mientras saboreaban el café, volvió a la carga.
—Bueno, aún no has respondido totalmente a mí pregunta sobre lo que piensas hacer en El Paso, una vez ya sabes cómo están las cosas.
—Te refieres a la muerte de mi padre, ¿no?
—En efecto.
—Ya que el sheriff parece no mostrar mucho interés, haré algunas preguntas aquí y allá. Me han dado dos semanas de permiso; por tanto, puedo disfrutar de una larga semana de estancia en la ciudad. Trataré de averiguar algunas cosas acerca de ese atracador asesino, si es que puedo, También me interesa lo de esa mujer, Lucy Garner. Tal vez fuera una casualidad su muerte, tal vez no.
—¿Y qué vas a hacer? ¿Soltárselo al marido?
James Raines dudó. Bronson agregó:
—Yo no hablé de eso con nadie precisamente porque no quería lastimar a ese hombre. Siempre me pareció una buena persona, a pesar de sus defectos, a pesar que se le puede echar en cara que nunca hizo mucho caso a su mujer…
—¿Y por qué me lo has contado a mí?
—Porque tú lo debes saber. Además, confío en tu discreción. Si vas a investigar el asunto, supongo que actuarás con tacto.
—Lo haré, no te preocupes.
James Raines se llevó la tacita de porcelana a los labios y, por encima de ella, alzó la vista. Observó entonces cómo la muchacha morena pagaba la cuenta, se ponía en pie —tenía un excelente tipo, un cuerpo muy bien proporcionado, ya se había fijado en ello horas antes—, y echaba a andar hacia la salida.
—¿Te interesa esa chica? —le preguntó Bronson al cual no había pasado desapercibida la observación de su acompañante.
—La vi salir de la oficina del sheriff muy enfadada. Nada más. ¿Tú la conoces?
—En absoluto.
—Será forastera…
—Si quieres le pregunto a Ramsay…
No dio tiempo a que James Raines dijera algo. Movió una mano y llamó al dueño del establecimiento, que se encontraba acodado junto a la caja. Era un hombre rechoncho, de mediana edad.
—¿Qué hay, Bronson? —preguntó al acercarse, y se quedó mirando fijamente a su acompañante—. A usted le conozco, me parece…
—Soy el hijo de Raines, el vendedor de granos…
—¡Claro! ¡Ya decía yo! —le alargó la mano—. Siento lo de su padre.
—¿Quién era esa muchacha tan guapa que estaba comiendo aquí? —preguntó Bronson.
—¿La morena que acaba de salir?
—Sí.
—No sé mucho de ella. Lleva aquí varios días. Se llama Millie Freeman y busca a un hermano suyo. Va haciendo preguntas por ahí…
—Ajá.
—¿A qué viene ese interés?
—Simple curiosidad. ¿Cuánto te debemos?
—Espera un momento, he de consultar…
Se alejó hacia la caja y James Raines aprovechó para decir:
—No hacía falta todo esto.
—Al menos así ya sabes su nombre.
—No he regresado para hacer conquistas…
—Tal vez te conviniera una.
—Ahora lo que me gustaría es ir a visitar al doc.
—¿Por…?
—Cinco dólares con sesenta centavos —dijo Ramsay, el propietario del restaurante, de nuevo junto a ellos—. Precio de amigo —sonrió.
Fue James Raines quién es rascó el bolsillo, adelantándose a Bronson. Poco después los dos salían del establecimiento.
Era una noche cerrada, de cielo oscuro como la boca del lobo, sin estrellas, con la luna velada por los nubarrones. A pesar de esto, había luz en la ciudad. Los abundantes locales de diversión esparcían la suficiente, al menos en las calles principales.
—¿Por qué quieres hablar con Simpson? —preguntó Bronson mientras caminaban por la acera de tablas—. ¿Acerca de la muerte de Lucy Garner?
—Sí.
—No creo que saques mucho más de lo que ya certificó. Simpson no es de los que ocultan cosas.
—No estará de más cambiar impresiones con él. Lo de mi padre está claro. Lo de Lucy Garner puede presentar algún nuevo aspecto…
—Veremos…
Fue entonces, al cruzar la esquina de una oscura calleja, cuando les llegó aquel desgarrador grito de mujer.



CAPÍTULO IV

James Raines fue el primero en girar a la derecha para adentrarse en el callejón. De inmediato distinguió dos figuras que forcejeaban con una tercera.
—¿Qué pasa ahí? —exclamó, tratando de que su vista se acostumbrara a aquella oscuridad.
—¡Socorro! —escuchó ahora claramente la voz de la mujer.
—¡Cállate, maldita! —tronó una ronca voz. Y a su vez sonó algo así como un guantazo.
James Raines se aproximaba con sumo cuidado. Bronson ya iba tras él.
De pronto, brotaron los disparos. Vieron por unos instantes los cárdenos fogonazos. Y unos cuantos abejorros de plomo buscaron sus carnes.
James Raines, forjado tanto en la lucha diurna como nocturna, poseedor de unos excelentes reflejos, precisos para sobrevivir en aquella tierra salvaje en que los casacas azules eran el principal objetivo de los apaches, actuó con suma rapidez, arrojándose al suelo. Por su parte, Bronson fue más lento y eso le costó que un par de balas le alcanzaran.
—¡Aggghhhh! —gimió.
Tumbado sobre un costado, James Raines ya había desenfundado. Vaciló unas fracciones de segundo, temiendo herir a la mujer.
Los otros aprovecharon esos momentos. Echaron a correr en dirección opuesta, llevándose a la mujer, quien no cesaba de chillar. Para cubrirse la retirada, abrieron fuego nuevamente.
James Raines tuvo que permanecer quieto, inmóvil casi besando el suelo. Luego, cuando vio a las tres figuras doblar la esquina, siempre en confuso montón las tres, se puso en pie. Prefirió acercarse al caído Bronson que ir tras los escapados.
Comprobó con rabia que las heridas eran serias, de gravedad. Había perdido el conocimiento y perdía bastante sangre.
Algunos curiosos se habían asomado ya al callejón.
—Es Bronson… —comentó medio asustado uno.
—¡Llévenlo al médico! —suplicó James Raines, todavía con el «Colt» empuñado—. ¡Yo iré dentro de un momento!
La gente se apresuró a colaborar. Los que conocían a Bronson le tenían cierta estima.
James Raines corrió ahora hacia el final del callejón. Dobló la esquina. La calle perpendicular» estaba prácticamente vacía. Los pocos transeúntes que vio no eran más que alegres trasnochadores.
—¿Ha visto a dos hombres y una mujer? —le preguntó a uno de ellos.
—Oh, sí, amigo —rio el tipo, larguirucho y de rostro manchado de pecas—. Los vi de lejos. Parecían discutir entre ellos…
—¿Hacia dónde fueron?
—Montaron en unos caballos y se largaron. La mujer subió con uno de los hombres. Daban la impresión de no entenderse demasiado.
—¡Pues claro que no! ¡A esa mujer la han raptado, si no me equivoco!
—¿Un rapto? —abrió unos ojos como platos su interlocutor.
—¡Eso he dicho, maldita sea! —enfundó el revólver de mala gana.
—Pobre muchacha, si ha caído en manos de dos desaprensivos… Era joven y guapa, por lo que pude apreciar. Con un gran tipazo, sí, señor.
—¿Vestía… —el entrecejo de James Raines se frunció, asaltada su mente por un presentimiento—, vestía de amazona, con un pañuelo blanco al cuello?
—¡En efecto!
Era ella. Era la muchacha que, según Ramsay, el del restaurante, se llamaba Millis Freeman y buscaba a su hermano.

* * *

—¿Cómo está, doc?
—No voy a engañarte, muchacho. Mal.
James Raines se quedó mirando con fijeza cómo el agua corría por las manos del médico, llevándose el jabón que las envolvía. Simpson era un hombre ya de edad, alto y delgado, con un buen aspecto todavía, lomó una toalla para secarse y agregó:
—Tendremos que esperar cuarenta y ocho horas al menos para observar cómo evoluciona. Le he extraído las dos balas, he contenido la hemorragia, he hecho todo lo que ha estado en mis manos… Bronson tiene una fuerte constitución. Si colabora…
—Entiendo.
—Te aconsejo que vayas a descansar. Aquí ya nada puedes hacer.
—Por cierto, doc. Había algo que quería comentar con usted a título confidencial.
—¿De qué se trata?
Simpson dejó la toalla en su sitio y clavó sus ojos en los del joven.
—La muerte de una señora llamada Lucy Garner.
El médico arqueó una ceja.
—¿Por qué te interesa eso?
—Permítame que me lo reserve por el momento. ¿La conocía usted?
—Sí.
—¿Cómo murió?
—Un ataque al corazón. La criada se presentó aquí muy alarmada, contándome que su señora se había puesto de repente muy mal, con un fuerte dolor en el pecho. Fuimos a la casa, pero ya era demasiado tarde. Había dejado de existir.
—¿Y el marido?
—Estaba fuera en aquella fecha.
—¿No observó nada raro en su muerte?
—Pues no… Hay muchas personas que mueren así. ¿Qué tiene de extraño?
—Se limitó a extender el certificado y ya está. ¿No estudió el cuerpo?
—Si te refieres a una autopsia, no, no la hice. ¿Por qué iba a hacerla? No vi nada alarmante, ni nadie lo solicitó.
—Comprendo.
—¿A qué viene todo esto, muchacho?
—Cosas que me bullen por la cabeza, doc; pero no puedo hablar aún porque no tengo pruebas. Además, tal vez esté equivocado.
—No sé adónde quieres ir a parar.
—¿Usted la había tratado del corazón? ¿Era una mujer enferma? —volvió a las preguntas James Raines.
—Bueno, no…
—¿Y cuántos años tenía?
—Cuarenta y dos, si no recuerdo mal.
—Era relativamente joven. Una mujer así, que no padecía de nada y de repente se muere…
—Hay casos así. Además, Carmencita me…
—¿Carmencita?
—Carmencita Mendoza, la criada. Ella me dijo que su ama se encontraba muy afectada por la muerte de su hermano. Había ocurrido unos días antes, en Ciudad Juárez, al otro lado del Grande… Eso pudo provocar el fatal desenlace. Era una mujer muy sensible, eso sí.
En ese instante apareció una mujer rubia, ya madura, entrada en carnes. Era la esposa del médico.
—El sheriff, Richard —anunció.
—Ya vamos, Miriam.
La mujer desapareció.
—Olvide lo que hemos hablado, doc —dijo entonces James Raines.
—No te preocupes, muchacho. Espero que ya me contarás de qué va la cosa.
Llegaron al comedor. Gary Cochran esperaba impaciente, jugueteando nerviosamente con el sombrero en las manos.
—Me acabo de enterar de lo ocurrido —dijo—. Me encontraba haciendo una ronda por el otro lado de la ciudad y mi ayudante ha tardado en localizarme. ¿Cómo está el hombre, Simpson?
—Grave —fue la escueta respuesta del galeno.
—¿Cómo fue todo?
—Eso mejor se lo explicará él —señaló al joven—. Yo voy a echarle otra mirada al herido.
Simpson dio media vuelta y se dirigió hacia la zona de su vivienda que empleaba como clínica, donde se hallaban internados aquellos enfermos que necesitaban de unos cuidados continuos. Su esposa le ayudaba en la tarea.
—Bien, Raines —masculló el de la placa, algo incómodo por el comportamiento de Simpson—. ¿Qué pasó?
El joven no tuvo inconveniente en darle explicaciones de lo sucedido.
—Al salir Bronson y yo del restaurante de Ramsay escuchamos un grito de mujer. Provenía de una oscura calleja. Nos metimos en ella. No se veía muy bien. Sólo unas figuras que se debatían. Dos hombres y una mujer, por lo que pude apreciar. Ellos nos dispararon, yo no lo hice por temor a herir a la mujer y lograron escapar con ella. Bronson fue quien se llevó la peor parte. Luego supe que los dos hombres y la mujer huyeron a caballo, y a ella se la llevaron de una manera forzada. Un rapto, sheriff.
—Posiblemente se trate de un par de desalmados violadores. La dejarán abandonada en el campo, una vez se hayan satisfecho.
—¿Y usted no piensa hacer nada? ¿Sólo esperar a que aparezca convertida en un pingajo?
—Por la noche es prácticamente imposible seguir el rastro de unos caballos.
—Pero si han acampado en las cercanías…
—Ya veremos —dijo, y fue a dar media vuelta. Había cumplido con el expediente y no le importaba ni poco ni mucho la suerte de la mujer.
—Hay otra cosa, sheriff.
—¿Qué? —se detuvo, ya con el sombrero puesto.
—A esa mujer la conocía usted.
—¿Cómo?
—Es la misma que estuvo en su oficina antes de aparecer yo. Se trata de una joven que se llama Millie Freeman y dice buscar a su hermano.
—¿Ella? —puso cara de fastidio.
—Sí. Y tal vez sea algo más que la ocurrencia de un par de desalmados violadores. ¿Por qué busca esa muchacha a su hermano?
—Un problema sentimental —explicó desganadamente el de la placa—. El padre se está muriendo de una enfermedad incurable, allá en San Antonio. El hijo se escapó de casa hace años y parece ser que quiere verlo antes de morir. La muchacha trata de localizarlo. A ella le escribía de vez en cuando. La última carta se la envió desde aquí.
—Pero usted no sabe nada de él.
—Ni yo ni nadie. Posiblemente estuviera en El Paso ese tal Clark Freeman, pero desde luego no de una forma fija. Me he pasado dos días preguntando y no ha habido manera de hallar una pista. Lo he dejado por imposible.
—Ya.
—En fin, me retiro. Lamento lo de su amigo.
—Sheriff…
—¿Sí?
La mirada de James Raines se endureció.
—Dígame una cosa: ¿piensa encontrar al hombre que mató a mí padre y a los que raptaron a esa pobre muchacha?
—No tengo por qué responderle. Raines. Además, me parece una pregunta insolente.
—Es que su forma de actuar resulta ciertamente insolente —le contestó con aspereza el joven.
—Yo soy el sheriff, no usted.
—Lo sé.
—Y no me gusta que me digan lo que he de hacer.
—Da la impresión de que no hace usted nada.
—Si sigue por ese camino no tendré más remedio que encerrarle por insultos a la autoridad.
—Está bien. Buenas noches, sheriff.
Gary Cochran aprovechó aquella despedida para hacerse humo. No quería seguir hablando con Raines, le ponía nervioso. Incluso se llegó a decir que debía haberse hecho el loco y no aparecer por la casa del médico. Estaba mucho más a gusto en el Dark Saloon oyendo cantar a Betsy Lane.
James Raines, por su parte, se había quedado sentado en una butaca del comedor, reflexionando sobre los últimos acontecimientos. Al poco escuchó pasos que se aproximaban y levantó la vista.
—Muchacho…
—Doc, hay algo que le quería preguntar —se puso en pie el joven, dirigiéndose hacia el galeno, que era quien acababa de aparecer—. ¿Podría desenterrarse el cuerpo de Lucy Garner para que usted realizara una autopsia?
—Bueno, sí. Pero para eso haría falta una serie de papeleos burocráticos y sobre todo razones de peso.
—Tal vez las encuentre, entonces…
—Olvida ahora eso. Venía para comunicarte algo importante y desgraciado.
—¿Qué? —tembló un instante la voz de James Raines.
—Bronson ha muerto.



CAPÍTULO V

Lo primero que hizo James Raines nada más levantarse a la mañana siguiente fue personarse en la funeraria de Samuel Lester.
Este era un hombre rollizo, cincuentón, de ojos pardos y nariz aguileña. Su negocio de pompas fúnebres era el más conocido de El Paso.
—Y ahora lo he ampliado —comenzó a explicarle tras los saludos de rigor—. Compré unos locales en Ciudad Juárez y allí he instalado un nuevo negocio, que lleva un hermano de mí esposa. Ya sabes que ella es mexicana…
—Me alegro que las cosas te vayan viento en popa, Lester.
—No me puedo quejar, ciertamente.
—Como imaginarás, he venido por lo de Bronson.
—Sí. Lo lamento, chico. El doctor me avisó a primera hora para que pasara a recoger el cadáver.
—Quiero que tenga un buen entierro.
—Lo tendrá, por supuesto.
—Yo correré con el gasto. ¿Por cuánto me saldrá?
—Unos cincuenta dólares.
James Raines echó mano de un bolsillo de su pantalón y extrajo un rollo de billetes. Separó unos cuantos, depositándolos en el cuenco de la mano extendida por el propietario del negocio de pompas fúnebres.
Samuel Lester contó el dinero y luego comentó:
—Aquí hay lo menos para un ataúd más…
—Exacto. Es el pago adelantado del ataúd del que mató a mí padre. Ve preparándolo mientras yo lo encuentro.
—Ya entiendo.
—Hasta la próxima, Lester.
James Raines echó a andar hacia la salida. Al llegar al umbral giró sobre sus talones.
—Ah, otra cosa…
—¿Qué?
—Tienes mi permiso para propagar por ahí que el que mató a mí padre tiene ya el ataúd pagado. Tal vez eso le anime a acercarse a mí.
—Estás loco, muchacho. Posiblemente no te ataque de frente…
—Procuraré colocarme un ojo en la nuca.
Y sin más, dio media vuelta y salió.

* * *

—¿Comprar el almacén de granos? —se sorprendió el hombre.
—Eso he dicho, señor Garner.
Fred Garner frisaría los cuarenta y cinco años de edad. Estatura mediana, delgado, era un tipo de aspecto frágil y nervioso. Lucía un fino bigotito Sobre el labio superior y sus ojos eran de un color azul claro, casi j transparente, lo más destacado de su persona.
Ahora se quedó observando detenidamente al recién llegado. James Raines se encontraba sentado frente a él. Jugueteando con el sombrero en las manos.
—Me gustaría saber cómo se le ha ocurrido tal idea… —dijo el dueño de la casa.
—Bueno, no fue mía —forzó una sonrisa el joven—. Usted y yo no nos conocemos de nada.
—¿Entonces…?
—Surgió la idea hablando con Bronson, el hombre de confianza de mí padre —mintió. El pobre Bronson comprendería desde el más allá—. Me preguntó si iba a continuar con el negocio o qué. Yo le respondí que deseaba venderlo; no me interesa. Entonces le nombró a usted.
—Pues no sé por qué.
—Yo tampoco. Y ahora ya no se lo podemos preguntar. Murió anoche.
—Lo sé. Algo he oído en la barbería.
—Supongo que cuando lo comentó es que algunas palabras, debía haber intercambiado con usted…
—Nuestro trato era solamente superficial.
—En fin, señor Garner, de todas formas, mi ofrecimiento está en pie. Si le interesa la compra…
—¿Cuánto pide?
—He fijado un precio de cinco mil dólares.
—Hum…
—Podemos discutir a partir de esa cifra.
—Lo pensaré.
—Comprendo que últimamente no se encuentre usted con muchos ánimos —comenzó a sacar a relucir el tema que le había llevado allí—. Bronson me comentó también que usted perdió a su mujer hace unos días.
—En efecto.
—Según tengo entendido, justo el mismo día que murió mi padre.
Se quedó mirándole muy fijamente al hacer esta observación, pero no advirtió ningún gesto significativo en el rostro del viajante de comercio. Continuó con sus facciones rígidas, serias.
—Oh, sí, lo del asalto a la barbería de Kirby…
—Dos desgracias inesperadas, ¿no le parece? Mi padre murió por culpa de un atraco que ni le iba ni le venía… y su mujer de un ataque al corazón.
—Algo inesperado lo de la pobre Lucy, ciertamente —musitó acongojado.
—¿Nunca había estado enferma del corazón su mujer?
—No.
—¿Ni siquiera había tenido molestias?
—Tampoco.
—Pues sí que es extraño.
—Pero eso sí, en los últimos días estaba muy apesadumbrada y deprimida.
—¿Por qué?
—La muerte de su hermano, ¿sabe? Yo no estaba aquí por esas fechas y ella tuvo que acudir sola a Ciudad Juárez y hacerse cargo de todo.
—¿Su hermano vivía allí?
—No. Era un vaquero vagabundo. Y el destino quiso que muriera en una pelea en Ciudad Juárez, cerca de su hermana. En cierto modo me siento un poco culpable de la muerte de la pobre Lucy. Estuvo aquí sola con su dolor, sin mi compañía…
—Pero tienen una doncella…
—Carmencita, sí.
—No estaba entonces tan sola…
—Claro. Pero ¿qué quiere que le diga? Mi mujer está muerta y no podemos saber exactamente qué era lo que pasaba por su cabeza. La impresión general, después de haber hablado con Carmencita, es esa: que parecía encontrarse muy deprimida.
—¿No tenía su mujer confianza en la doncella?
—Por supuesto. Carmencita es como de la familia.
—¿No le confió algún problema que la tuviera preocupada?
—Carmencita no me comentó nada. Por cierto, señor Raines…
—¿Sí?
Fred Garner le miró fijamente.
—¿A qué viene todo este interés?
La respuesta —harto comprometida para James Raines—, le llegó en forma de disparos.

* * *

—¡En la cocina! —exclamó Fred Garner, dando un bote en la butaca que ocupaba.
Para entonces James Raines ya había echado a correr, guiado por el ruido de los tiros. Por el camino desenfundó su revólver y, cuando alcanzó la cocina de la casa, se encontró con el cuerpo tendido de una mujer de mediana edad, muy morena, indudablemente mexicana, con todo el pecho tinto en sangre.
No se preocupó de ella al observar un instante después, a través de la puerta mosquitera que daba al exterior, cómo dos hombres montaban apresuradamente I en sus caballos. Saltó por encima del cuerpo y salió I fuera como un ciclón.
—¡Alto! —gritó, alzando su «Colt».
Los dos hombres, ya jinetes sobre sus caballos, no se estuvieron quietos. Alzaron de remos sus monturas mientras que con la diestra libre tiraban del revólver, extrayéndolo de la funda.
James Raines observó aquellos movimientos y solo tuvo que abrir fuego.
Sus balas alcanzaron caballos y hombres. Dos dieron en la testa de uno de los nobles brutos, que se derrumbó como fulminado, arrastrando a su jinete, quien inesperadamente se encontró al descubierto. Un plomo le selló la frente y lo envió al mundo de los muertos. El otro animal sufrió unos rasguños en el cuello, relinchó agudamente, hizo unos extraños y su jinete ya no pudo protegerse con él como quería. Tenía el «Colt» desenfundado, iba a disparar… pero dos abejorros de plomo I llegaron raudos, silbando la muerte, y, alcanzándolo en el pecho, lo arrancaron materialmente de la silla. El caballo, furioso, encabritado por las heridas, terminó rematándolo al pisotearlo.
James Raines volvió al interior de la casa, sabedor de que ya nada les podría sacar a aquellos hombres, mientras un grupo pequeño de curiosos se arremolinaba en torno a los cadáveres.
¿Por qué habían asaltado la casa de Garner por la puerta trasera que comunicaba con la cocina, disparando contra la doncella?
¿La buscaban a ella… o al sentirse descubiertos habían disparado contra la mujer, escapando al momento?
Las preguntas, desgraciadamente, no iban a tener respuesta; al menos, por el momento. Se encontró con una mujer agonizante, atendida por un sorprendido y asustado Fred Garner.
—Señora —se arrodilló el joven junto a ella—. ¿Qué sabe de…?
Pero la mexicana solo tenía ojos, unos negros ojos en los que la vida se iba diluyendo a pasos agigantados, para su patrón. Balbuceó:
—Te quiero… Fred… Te… quie…ro…
Y tras estas inopinadas palabras, ladeó la cabeza y expiró.
Fred Garner la soltó entonces como si quemara. Sus ojos quedaron clavados en los del joven, destellando asombro e incredulidad.
—Es… es… —empezó a decir, tratando de justificar las últimas palabras de la mexicana, pero se sintió incapaz de continuar.
James Raines se puso en pie y echó a andar.
—¡Eh! —exclamó el dueño de la casa.
El joven se detuvo. Le encaró, preguntando:
—¿A… adónde va?
—A por el sheriff.
—Ya…
—Es lo lógico en estos asuntos.
—Pero no… no pensará que… que…
—¿Qué?
—Después de lo que hemos hablado que… que ella y yo… y… y que a… a mí mujer la… la… Bueno, eso.
James Raines sonrió a medias.
—No se preocupe en exceso, Garner —le dijo—. No le creo culpable, pero habrá que investigar. Y usted tendrá que prestar su colaboración.

* * *

Fred Garner no opuso la menor objeción y, con un permiso expedido por el juez Charles J. Hoffe, se procedió a la exhumación del cadáver de Lucy Garner. El doctor Simpson se encargó inmediatamente de hacerle la autopsia y los resultados no pudieron ser más sorprendentes.
—Arsénico. Sus glándulas aún presentan vestigios de arsénico. Esta mujer fue envenenada.
—¿Cómo no se dio cuenta, doc? —le preguntó el viajante de comercio, totalmente consternado por la noticia.
—Los síntomas que produce el envenenamiento por arsénico son muy similares a los de un ataque cardíaco. ¿Y quién podía sospechar ligeramente que su mujer tuviera enemigos capaces de asesinarla?
Esta fue la excusa del médico y todos la dieron por buena. También se llegó a la conclusión de que Carmencita, la doncella, fue quien envenenó a su ama, llevada por los celos.
¿Y los dos tipos muertos, indocumentados, que ahora esperaban la hora de su entierro? El sheriff Gary Cochran dictaminó que se trataba de dos ladrones que habían sido sorprendidos por la doncella, costándole a ella la vida y también a ellos al intentar huir tras la metedura de pata.
James Raines, por el contrario, no estaba de acuerdo con esta última teoría. Le parecían demasiadas casualidades; un hecho similar al de su padre. Y él conocía una ligazón entre Lucy Garner y su progenitor; algo que se había resistido hasta ahora a desvelar.
Todavía pensaba en todo ello cuando llegó la hora del entierro de Bronson, a últimas horas de la tarde. Cabía la posibilidad de que aquellos tipos fueran dos asesinos a sueldo dispuestos a sellar para siempre la boca de la mexicana. ¿Por qué? ¿Qué podía saber ella? Desde luego, algo más que administrarle arsénico a la señora, y eso podía tener estrecha relación con la muerte de su padre.
Samuel Lester, el funerario, había realizado un perfecto trabajo y todo estaba en orden. Las personas que acudieron al sepelio no sobrepasaron la docena y media, la mayoría empleados del almacén de granos y amigos del muerto. Y entre estos últimos estaban los Lowell.
El matrimonio llegó un poco tarde, quedando en última fila. Luego, cuando la tumba quedó totalmente cubierta por la tierra, el pequeño grupo comenzó a disolverse. James Raines giró sobre sus talones, haciendo ademán de colocarse el sombrero, y quedó frente a ellos.
Sólo tuvo ojos para ella: Kate Kirby, ahora Kate Lowell, su antigua novia.



CAPÍTULO VI

Era alta, majestuosa, de cabellos color trigo, ojos verdes profundamente rasgados, nariz fina y recta, pómulos ligeramente altos, boca sensual…
—Hola, Kate.
Seguía poseyendo el mismo tipo curvilíneo, escultural, con su fino cuello de cisne, sus senos erguidos y firmes, de un tamaño proporcionado, su estrecha cintura que luego se abría en las curvas rotundas de sus caderas…
—¿Qué hay, James?
El momento tenía que llegar un día u otro, más tarde o más pronto. Había sido ahora, en el cementerio, tras dar sepultura a Bronson.
—Bien. ¿Y tú?
La belleza seguía resplandeciendo en ella; tal vez más. Ahora vestía más elegantemente, ropas más sofisticadas, con toda seguridad traídas del Este y a lo mejor incluso de más allá del Atlántico. Usaba un tenue maquillaje que ayudaba a resaltar más su atractivo. Continuaba siendo hermosa, extremadamente hermosa, sí.
—Ya lo ves.
Lo había visto y lo seguía viendo. Veía todo aquello que había perdido tres años atrás, todo aquello que podía haber sido suyo, todo aquello que todavía le continuaba produciendo un cosquilleo especial…
Sonó un carraspeo intencionado. Era el hombre, su acompañante, su marido: Amos Lowell.
—Yo también estoy aquí, Raines —dijo no sin cierto aire irónico.
Era su ex patrón, el hombre para el que había trabajado como cowboy, el hombre que se había llevado a la mujer que él quería.
—¿Qué tal, señor Lowell?
Señor Lowell… Así gustaba que le llamaran sus empleados e instintivamente así lo había llamado. Aquellos tres años no habían servido para borrarlo todo.
—Lamento lo de tu padre, Raines. Y también lo de Bronson. Eran unos buenos hombres.
Le alargaba la diestra, una mano fuerte y velluda. La estrechó sin muchos ánimos, más por cumplido que por otra cosa.
—Okay.
Amos Lowell había envejecido relativamente. Debía andar ya por los cuarenta años de edad —quince más que Kate—, y sus aladares habían comenzado a platearse. La piel de su moreno rostro presentaba alguna arruga más, le sobraban kilos y al sonreír mostraba una fea caríe en un incisivo superior.
—Bueno, yo… —balbuceó Kate—. En fin, no hace falta que te diga que lo siento. Supongo que ya te habrás enterado cómo sucedió todo.
No era necesario, en efecto. Los dos habían sido trágicamente marcados por la misma mano asesina, por el mismo plomo.
—Ahora iba a visitar la tumba de ellos.
La del padre de Kate y la del suyo, los dos muertos en idénticas circunstancias. El destino, a veces, gasta estas jugarretas.
—Te acompaño. Yo sé dónde se encuentran enterrados.
Con mucha soltura y naturalidad se despegó de su marido e invitó con una sonrisa a James Raines para que la siguiera.
—Ahora volvemos, Amos, cariño —agregó ella, ya dándole la espalda.
James Raines vaciló un instante, para al momento ir tras ella.
El ranchero permaneció inmóvil unos segundos, viéndoles alejarse. Después dio media vuelta y se dirigió hacia la salida del cementerio.
—Aquí es —señaló Kate al poco—. Como observarás, se hallan uno junto al otro.
Las tumbas eran contiguas, sencillas. Sobre cada lápida descansaba un ramo de flores, rosas frescas.
Él la miró.
—Tengo encargado que se las coloquen una vez por semana —explicó Kate.
—Gracias.
Permanecieron un rato en silencio, James Raines con la cabeza un tanto gacha, la mirada fija en la tumba de su padre. Ella se limitaba a observarle de reojo, I con un especial brillo en los ojos.
Al final, cuando él alzó el rostro, sus miradas se encontraron.
—Te… te veo muy bien —dijo ella.
—Tú sigues siendo tan hermosa o más —correspondió él.
—Parece que no te ha ido del todo mal por Arizona…
—No…
—¿Has encontrado a… alguna mujer que te haya hecho feliz?
—No he tenido tiempo para eso. Los apaches son muy belicosos y me han proporcionado otras cosas en qué pensar.
—Comprendo.
—Creo que debemos regresar. Tu marido debe estar impaciente.
—Oh, no te, preocupes por Amos…
—¿Por qué no?
—Nuestro… nuestro matrimonio está bastante frío.
—No te entiendo.
—¿O no me quieres entender? Entre Amos y yo las cosas no marchan bien.
—Lo siento.
—¿Sólo eso?
—¿Qué más puedo decir?
—Tendremos que hablar más calmadamente, James.
Era la segunda vez que le llamaba por su nombre. Y eso le traía viejos recuerdos, nostalgias del pasado… Todavía continuaba sonando bien su nombre en aquellos labios que tantas veces había besado tras prometerle amor eterno.
—Me temo que no podrá ser.
—¿Te vas a marchar… ya?
—No. Me quedaré unos días.
—Ah.
—Pero mejor será que no nos veamos, Kate. Lo nuestro terminó. Tú lo terminaste, recuerda. Es mejor dejarlo, así como está, muerto.
Kate alzó la barbilla, altiva.
—¡Mírame, James! —enronqueció la voz, exigente.
Él obedeció, atraído por aquel rostro sensual, sugestivo…
—¿Está muerto? —preguntó con acento retador, desafiante.
Él se humedeció los labios con la punta de la lengua. Musitó:
—No creo que sea el lugar apropiado para discutir sobre eso…
—Es un buen sitio. Los muertos no molestan.
La diestra de James Raines salió disparada hacia el cuello de la mujer. Aunque ella retrocedió no pudo evitar que aquellos dedos como garfios la atraparan, cortándole ligeramente la respiración.
El rostro de él había sufrido una visible crispación y sus ojos despedían llamaradas de ira. Por un momento estuvo a punto de soltar unos cuantos exabruptos, pero supo dominar los nervios en el último instante y al final solo preguntó, masticando las palabras:
—¿Qué te propones, Kate?
Ella había enrojecido y sus bonitos ojos se habían agrandado aún más, casi desorbitados. De pronto sintió miedo del hombre, un hombre totalmente desconocido para ella, y tartamudeó:
—Na…nada…
James Raines hinchó los pulmones y la soltó mientras expulsaba el aire.
Los dos se miraron fijamente durante unos silenciosos y tensos segundos.
—Creo… creo que hemos perdido la cabeza —habló él al fin.
Ella asintió. Luego, se pasó una mano por el cuello y comentó:
—Sigues siendo un hombre fuerte.
—La vida de soldado mantiene en forma. Vamos.
La tomó por un brazo y la obligó a caminar hacia la salida del cementerio.
—Voy a estar unos días fuera —dijo ella por el camino.
James Raines se mantuvo impasible.
—Mi marido quiere que le acompañe a resolver unos negocios —agregó, ante el silencio de él—. Luego… luego podríamos vernos y… y hablar más tranquilamente, ¿te parece?
—¿Sabes quién mató a tu padre y al mío? —le preguntó deteniéndola.
—No.
—Entonces no tenemos más que hablar.
Y nuevamente la tomó por un brazo para obligarla a andar junto a él.
—Eres un grosero —espetó ella.
—En Fort Bowie se pierden los modales fácilmente. Caminaron otro trecho en silencio. Cuando ya casi habían alcanzado la salida del cementerio, ella se decidió de nuevo a hablar.
—¿Piensas descubrir quién asaltó la barbería de mí padre?
—Sí.
—Posiblemente el asesino y ladrón esté ya muy lejos. Ha pasado una larga semana.
—Yo pienso todo lo contrario: que está muy cerca.
—¿Por qué?
—Eso es cosa mía.
—No solo murió tu padre. El mío también.
—Tú no has de preocuparte. Daré con el asesino. Por lo pronto, ya tiene pagado el ataúd.
Ella le miró con un gesto de extrañeza.
—¿Estás loco?
—¡Oh, no; muy cuerdo! Simplemente quería y quiero que se corra la voz. Y la cosa ya ha dado algún resultado.
—No te entiendo.
—Es igual.
—¿Me tendrás informada?
De nuevo se detuvieron, de nuevo se miraron a los ojos. James Raines sonrió desganadamente y dijo:
—No hará falta que te informe. Cuando suceda, será comentario general.
—Quisiera recibir información de primera mano.
—Lo siento. Tendrás que conformarte con la de segunda o tercera.
Ella apretó los labios con fiereza.
—Anda, vamos. Ahí está tu marido.
En efecto, en la puerta se encontraba el ranchero. Pero no estaba solo. Le acompañaba el sheriff y los dos charlaban muy animadamente.
—¡Ya era hora, querida! —exclamó el ranchero nada más verlos, separándose del de la placa y yendo hacia ellos. Le pasó un brazo por encima de los hombros a su mujer y miró con cierto recelo a James Raines.
—Cuando quieras nos podemos ir —dijo, apretándose mimosa contra él, como si así fuera a darle mayor envidia al joven.
El sheriff Cochran se acercó en esos instantes al trío, diciendo:
—Oiga, Raines. Ahora que ya todo ha pasado quisiera hablar con usted. Desearía que me diera más datos acerca de lo de Lucy Gar…
Había llegado ya frente al joven y justo en ese momento cortó su frase, abrió desmesuradamente los ojos y ahogó un gemido. De pronto, se vino hacia adelante como un pino talado y todos pudieron entonces contemplar con horror el mango del cuchillo que asomaba entre sus omoplatos.



CAPÍTULO VII

No era momento de detenerse a pensar si habían llegado a oír o no el silbido de la hoja de acero.
—¡Allí! —gritó Amos Lowell.
James Raines ya había visto también al hombre. Corría hacia la esquina más cercana, donde tal vez le aguardara un caballo.
El joven echó a correr en pos de él. Si lograba atraparle vivo…
A su espalda sonaron entonces uno, dos, tres disparos. Y sus ojos contemplaron cómo el asesino del cuchillo se convulsionaba antes de llegar a la esquina, certeramente atravesado por los plomos.
Cuando lo alcanzó ya solo era un cuerpo caído, cosido a balazos, sin vida.
James Raines miró hacia atrás. Amos Lowell sonreía satisfecho con el revólver humeante todavía empuñado.
El joven masculló algo por lo bajo y se agachó junto al muerto. Procedió a registrarle con la esperanza de encontrar algo más que en los asesinos de la doncella de los Garner.
Al darle la vuelta hubo enseguida una cosa que le llamó la atención: en esta ocasión no se trataba de un norteamericano sino de un mexicano. Sus rasgos faciales eran inconfundibles.
Le encontró encima un puñado de monedas y billetes del país vecino, una bolsita de tabaco, una navaja un mugriento pañuelo… y un pequeño daguerrotipo del rostro de una mujer. Al dorso del retrato había una explícita dedicatoria: «Para mí leoncito. Charo la Roja».
Algunos curiosos ya se habían acercado, pero James Raines no se preocupó de que le vieran guardarse la cuadrada cartulina. Después, sin mediar palabra, echó a andar hacia el matrimonio Lowell.
Junto a ellos y el cuerpo del sheriff Cochran también se habían ido reuniendo unos cuantos desocupados. Nadie parecía preocuparse por el de la placa, así que el joven nada más llegar preguntó:
—¿Muerto?
—Sí —respondió Amos Lowell, quien ya había enfundado su revólver.
—¿Por qué disparó, señor Lowell?
Otra vez señor Lowell. Estúpido…
—No podíamos dejar escapar a un asesino…
—Lo hubiera cogido vivo.
—Eso es muy discutible, Raines. Lo único que detiene a esa clase de gentuza es el plomo. Ya lo vio.
Sonreía contento, observando que los comentarios generales estaban de su parte.
También sonreía ella, Kate, satisfecha del comportamiento de su marido, quien había sido capaz de abatir a tiros (por la espalda) al asesino del sheriff de El Paso.
—Y me dio la impresión de que ese cuchillo iba destinado a ti, Raines —añadió el ranchero—, ¿Tan pronto te has creado enemigos?
—Hasta luego —fue la única respuesta de James Raines, quien se alejó de allí con el ceño fruncido. Él también había sacado la misma conclusión: el cuchillo era para él.
Se dejó caer por el restaurante de Ramsay. El propio dueño le atendió al momento.
—Lamento no haber podido ir al entierro de Bronson, muchacho —se excusó—, pero tenía mucho trabajo.
—Lo comprendo. ¿Qué hay de cenar?
—Lo que gustes.
—Lo dejo a su elección.
—Está bien.
—Pero hay algo en lo que me gustaría me echara una mano.
—¿De qué se trata?
—¿Conoce a esta mujer? —le mostró el daguerrotipo de la mujer encontrado en el mexicano asesino del sheriff.
—Hum… No está nada mal —chasqueó la lengua—. Pero no, no la recuerdo. ¿La debo conocer?
—No necesariamente, Ramsay. El nombre de ella es Charo. Charo la Roja.
Charo la Rojal —exclamó.
—¿Le suena el nombre? —preguntó esperanzado el joven. Si Ramsay lograba darle una buena pista no tendría que ir por ahí haciendo más preguntas.
—Claro que sí. He oído hablar de ella en varias ocasiones.
—¿Dónde la puedo encontrar?
—Al otro lado del Grande.
—¿En Ciudad Juárez?
—Sí, allí. Es la propietaria de un conocido burdel. Las Maravillas Mexicanas se llama.

* * *

Las chicas tenían buena presencia, pero no eran ninguna maravilla. Tampoco lo era el local, vulgar, decorado sin más gusto, incluso algo sucio y con cierto olor sospechoso. Las muchachas —la mayor parte mexicanas, el resto de raza india pura—, se encontraban bien deambulando por el amplio salón, bien sentadas aburridas a lo largo de un par de divanes de gastado tapizado. Los clientes entraban allí unos con timidez, otros riendo fanfarronamente, los más borrachos; las miraban como si de ganado se tratase, incluso algunos exigían ver el género antes; luego pasaban con la chica por el amplio mostrador que atendía la dueña, pagaban, les asignaban un número y subían por las escaleras del fondo.
Hablar de la dueña merecería un capítulo aparte, pero como es un personaje que apenas tiene que ver con la historia supongo que cansaría al lector. Así, pues, digamos únicamente que Charo OʼShea era el fruto del cruce entre un escocés de pura cepa y una mexicana de sangre caliente. El apodo de la Roja le venía por su larga melena color fuego, herencia de su padre. Por parte de su madre, el sexo, las curvas… y la profesión.
—Primero se escoge chica —le dijo a Raines cuando este, tras atravesar el amplio salón sin apenas mirar a las pupilas, llegó frente a ella.
El joven la observó con curiosidad. Era alta, entrada en carnes, opulenta, pero sin llegar a una exageración que la afeara. Su rostro era idéntico al del retrato; tal vez ahora, al verlo en carne y hueso, resultara más excitante. Era ella, aunque de todas formas preguntó haciendo caso omiso de la sugerencia de la mujer:
—¿Es usted Charo la Roja?
—Así me llaman, en efecto —sus ojos se achicaron y estudiaron con mayor detenimiento al hombre.
—Mi nombre es Raines, James Raines. Y quisiera hablar con usted.
—Yo ya no atiendo, amigo gringo. Conseguí independizarme pronto, a costa de mucho sudor y trabajo. Y ahora tengo mi propia cuadra —señaló con la barbilla a sus pupilas. Luego le miró mejor—. Claro que a veces hago excepciones…
—No he hablado con doble sentido.
—¿Cómo?
—Cuando dije que quería hablar con usted, solo quise decir eso: hablar.
Una motita de desilusión apareció en sus ojos, oscuros.
—Busco información —agregó él.
—¿Quién es usted?
—Ya le he dicho mi nombre.
—Un nombre no significa nada.
—Vengo del otro lado del Grande, de El Paso. Hace unas horas murió allí un hombre. Llevaba encima esto.
El retrato quedó sobre el mostrador. Los ojos de Charo bajaron hasta él.
—¿Lo reconoce?
—Tengo un montón así. Los encargó hace tiempo para repartirlos entre mis admiradores y los clientes más asiduos. ¿Quiere usted uno?
—Ya tengo este; gracias.
—¿Entonces…?
—Lo que quiero es saber a quién se lo dedicó. Quién era ese hombre.
James Raines le dio la vuelta a la cartulina y le mostró ahora la dedicatoria.
Fue instantáneo. Ella exclamó:
—¡Simón!
—¿El leoncito es Simón?
—¿Está… muerto? —preguntó a su vez ella, un tanto alterada.
—Sí. Simón ¿qué más?
—¿Por qué murió? ¿Cómo? —continuaba ella haciendo preguntas e ignorando las de él.
—Intentó matarme.
—Y usted lo mató.
—No. Lo hizo otra persona.
La mujer le miró fijamente.
—Puede creerme o no —añadió James Raines—, pero le aseguro que no le miento. ¿Quién era él?
—Simón Lacalle. Le conocí en un concurso de lanzamiento de cuchillo. Yo había prometido a una de mis chicas como premio. Él fue el vencedor.
—Esta vez fue demasiado lejos con su cuchillo. Se llevó por delante al sheriff de El Paso.
—¡No!
—Si continúa sin creerme, solo tiene que salir de aquí y cruzar el puente…
—Le… le creo.
—Me alegro.
—Simón tenía malas compañías.
—Oh, sí a todos nos pierden las malas compañías. Lo que nunca nadie me ha explicado es quién pierde a las malas compañías.
Ella compuso un gesto hosco.
—Pero vayamos a lo que me interesa —siguió diciendo él—. ¿Cómo puedo localizar a esas malas compañías?
—Arriba hay una de ellas.



CAPÍTULO VIII

El tipo cabalgaba con tanto ímpetu que no se dio cuenta de que la puerta se abría y un hombre entraba en la habitación de reducido tamaño.
Una mano cayó sobre su cuello y a él solo se le ocurrió exclamar:
—¡Ay, nena!
La nena tenía abiertos unos ojos tan grandes como platos y ya había dejado de simular los gemiditos y los movimientos que desde hacía años realizaba varias veces al día para satisfacción del machismo del cliente de turno. Ella veía perfectamente al hombre que acababa de entrar.
La mano se cerró en torno al cuello y tiró hacia atrás. El tipo aulló.
La muchacha aprovechó entonces para recoger sus piernas y formar una especie de ovillo temeroso en la parte alta de la cama. Desde allí pudo contemplar cómo su amante se revolvía soltando un chorro de tacos a cuál más obsceno y quedaba encarado al recién llegado.
No hubo palabras.
El mexicano saltó con la cabeza por delante contra James Raines. Este no esperaba una reacción tan rápida y precisa y se vio alcanzado de lleno en el estómago, trastabillando a causa del impacto. Su espalda fue a chocar contra la pared. El mexicano le golpeó seguidamente en el hígado, lo que le debilitó aún más, pero al momento se percató de que el fulano aquel buscaba su revólver y se repuso a duras penas, atrapando a tiempo la mano y luego su puño izquierdo se hundió en el estómago de su contrincante. Este bufó y entonces recibió un cruzado al rostro que lo separó definitivamente de James Raines.
Desde el suelo, tanteándose la mandíbula lastimada, miró con rabia al joven.
—¿Era esto lo que querías? —le preguntó James Raines con el revólver desenfundado.
El mexicano se encogió, asustado, al ver levantarse el percutor. La chica gritó:
—¡No, sangre no! ¡No lo resistiría!
—Todo dependerá de tu cliente —dijo James Raines. Encaró al mexicano y le preguntó—: ¿Vas a estarte quietecito y contestar a mis preguntas?
Asintió con la cabeza.
—Si eres buen chico, luego podrás continuar con la tarea. Dime, ¿recuerdas a un tal Simón Lacalle?
—Sí…
—¿Es amigo tuyo?
—Un… un conocido.
—¿Cuáles son vuestros negocios?
—Ni…ninguno.
—¡No me mientas!
—¡Se lo juro, gringo! ¡No tenía ningún negocio con él! ¡Desde hace tiempo solo nos veíamos para ir de juerga!
—¿De qué vives tú?
—Cosillas.
—Especifica.
—A lo que sale, gringo. Nada en especial.
—¿Y Simón?
—Creo… creo que se ha unido a la pandilla de Bart Kennedy.
—¿Quién es ese?
—Un tipo que llegó hace tiempo, compró un ranchito y reclutó unos cuantos hombres. Pero todo el mundo sabe que el rancho no es más que su guarida, su refugio, y que apenas hacen caso al puñado de reses que allí tienen.
—¿A qué se dedican, entonces?
—Hum. Se hacen comentarios de lo más variado…
—¿Cómo cuáles?
—Se dice que se dedican a dar golpes al otro lado del Bravo…
—Ya. ¿Cómo puedo llegar a ese rancho?
—Tengo entendido que Bart Kennedy se encuentra fuera, de viaje…
—Pero habrá gente, ¿no?
—Algunos de sus hombres, sí.
—Indícame lo que quiero y te dejaré en paz.
Lucía una espléndida luna aquella noche y no le fue difícil cabalgar sin tropiezos. El mexicano del burdel había tenido toda la razón del mundo al llamarlo en una ocasión ranchito. Se componía de una escasa milla cuadrada de terreno por el que descansaban diseminadas dos docenas de teses, algunas excesivamente cerca de la casa ranchera, junto a la cual se levantaba un establo y enfrente había un par de corralizas vacías. El lugar parecía sumido en el más completo de los silencios y solo una luz brillaba en la noche desde una de las ventanas de la casa.
James Raines tuvo la precaución de dar un rodeo y simular que llegaba del sur.
Mucho antes de llegar a la casa, la puerta de esta se abrió y pudo ver cómo se recortaba una figura que conforme fue acercándose adquirió matices, rasgos. Era un tipo con indumentaria de cowboy, no muy alto, de pelo ensortijado, barbudo, nariz ganchuda, boca grande, de gruesos labios. Empuñaba con las dos manos un reluciente rifle de repetición que de un modo distraído apuntaba justamente al jinete que se aproximaba.
James Raines detuvo su montura frente a él.
—Buenas noches, amigo.
—Hola —le respondió secamente el otro.
—¿Voy bien para Ciudad Juárez?
—Se desvió un poco. Esto es una propiedad privada.
—Lo sé.
—¿Entonces por qué se metió en ella?
—Se me terminó el agua y tengo una sed de mil demonios encrespados. Vi la luz y pensé que aquí podrían aplacarme un poco la sed hasta que alcance Ciudad Juárez, si no es pedir mucho.
—¿De dónde viene? —preguntó el tipo, todavía sin dar su aprobación, receloso.
—De Chihuahua, la capital.
—¿Y qué hace un gringo por estas tierras?
—Lo mismo le podría preguntar a usted.
—Yo trabajo aquí.
—No parece un lugar muy próspero.
—Es suficiente para mí. Aún no me dijo qué hace usted en tierras mexicanas.
—Fui contratado por un hacendado como desbravador. Estuve trabajando para él durante un mes, cumplí con mi misión, cobré y ahora voy de regreso a mí país. Eso es todo. No hay más.
El hombre del rifle todavía vaciló unos segundos más. Al fin dijo:
—De acuerdo. Desmonte y sígame.
—¿Hay salteadores por estos lares? —preguntó James Raines cuando ya caminaba hacia él—. Le veo excesivamente desconfiado.
—Todas las precauciones son pocas.
—Sí, claro.
El hombre del rifle se hizo a un lado y le dejó pasar. James Raines se detuvo, girando la cabeza.
—Adelante —le indicó el otro con el arma.
El joven entró en la casa. Había un pequeño recibidor que luego daba paso a un espacioso salón con chimenea, unos cuantos muebles baratos… y un par de hombres.
—Buenas noches —saludó James Raines.
Los dos tipos en cuestión se pusieron en pie, abandonando la mesa sobre la que descansaban una botella, tres vasos, un puñado de monedas y un mazo de naipes. Le miraron escrutadoramente.
Los dos eran norteamericanos, eso se adivinaba a la milla. Uno era alto, delgado, rubio, de ojos claros, barbilampiño. El otro, mediana estatura, también delgado, moreno, barbudo como el del rifle. La edad de los tres debía oscilar entre los treinta y los treinta y cinco años.
—¿Quién es? —preguntó el rubio.
—Un viajero —contestó el del rifle—. Tiene sed.
—¿De dónde viene? —le preguntó el que faltaba por hablar.
—Del sur.
—¿Quiere whisky o prefiere agua? —le ofreció el rubio.
—Agua.
—Muy bien.
El rubio desapareció por una puerta, oyéndosele al momento trastear. El barbudo sin rifle continuó con su mirada fija en el recién llegado.
—Yo diría que le conozco —dijo de pronto.
—¿Sí? —le aguantó la mirada impasible James Raines.
—juraría que nos hemos visto hace muy poco.
—Imposible, Sam —terció el del rifle—. El viene de Chihuahua. Ha estado allí un mes. Tú hace siglos que no vas por esa ciudad.
—¡Qué extraño! —murmuró el llamado Sam.
—Soy un tipo bastante corriente —forzó una Sonrisa James Raines—. Me confundirá con otro.
—Será eso —cabeceó el del rifle.
—Hum… —musitó no del todo convencido su compadre.
—Aquí está el agua —regresó al salón el rubio llevando en la diestra un vaso largo repleto del líquido elemento. No tenía el pulso muy seguro y derramó un poco mientras caminaba.
James Raines tomó el vaso y fue a beber, tras darle las gracias.
—Buck —dijo Sam—, mira mejor a este hombre. ¿No crees haberlo visto antes de ahora?
El rubio Buck escrutó con su mirada al recién llegado, quien bebía pausadamente el agua. James Raines no sabía exactamente a qué venían aquellas sospechas, pero estaba alerta. Por otro lado, quería llevar la conversación por otros derroteros más interesantes para él.
—Pues ahora que lo dices… sí —dijo el rubio, preocupado—. Su figura me resulta familiar.
—¿Cómo se llama, forastero? —preguntó el del rifle—. Aún no nos ha dicho su nombre.
—Charles Latimer —mintió.
James Raines observó el gesto de indiferencia que componía cada uno de los tres tipos que tenía frente a sí. A ninguno de ellos le sonaba el nombre absolutamente de nada. Eso pareció tranquilizarles un poco.
—Por cierto —continuó diciendo—, ya comenté antes que estoy sin trabajo. Tal vez ustedes podrían proporcionarme algo…
—No nos hacen falta desbravadores —dijo inmediatamente el del rifle.
—Aunque pueda parecer inmodesto, les aseguro que soy un buen cowboy.
—Tampoco necesitamos cowboys.
—Pero ¿quién es el dueño? ¿Usted?
—Nadie. Yo soy el capataz.
—¿Dónde está el propietario?
—Fuera. De viaje.
—Ya.
James Raines se acercó al rubio y le entregó el vaso vacío.
—Gracias, amigo.
—No hay de qué.
—¿Y no pueden recomendarme para algún trabajo por aquí. Estoy necesitado de dinero. Mis ganancias de Chihuahua se las quedaron casi todas, un par de mexicanas muy ardientes —rio.
El rubio Buck volvió a desaparecer para dejar el vaso. El barbudo Sam continuaba mirándole fijamente. El del rifle dijo:
—Lo siento, amigo. No conocemos ninguna oferta de trabajo. Es ya tarde y queremos retirarnos a descansar. Será mejor que siga su camino.
—Entiendo.
Estaba enfocando mal las cosas, ese era el pensamiento de James Raines. Había ido allí para averiguar qué tenía que ver la pandilla del tal Bart Kennedy con él y los sucesos de El Paso, y como no forzara la situación poco obtendría. Aquellos tipos no eran unos grandes conversadores, no hablaban más de la cuenta, se mostraban recelosos…
Aparecía de nuevo el rubio, cuando sucedió algo inesperado. De pronto, se escuchó un fuerte ruido, proveniente de una habitación contigua. Algo así como si se hubiera caído una caja de madera al suelo.
Todos respingaron. Los cuatro se miraron entre sí. James Raines se alertó, el ceño fruncido.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó.
Los tres permanecieron mudos unos instantes más. El del rifle fue el primero en reaccionar:
—Je… —sonrió a medias—. Habrá sido el gato. Tenemos un gato, ¿sabe?
—Sí, habrá derribado algo —le apoyó enseguida el rubio Buck—. Ahora iré a ver…
Echaba a andar hacia la puerta que daba a la habitación de donde había llegado el ruido, cuando el barbudo Sam exclamó:
—¡Ya está!
El rubio se detuvo, el del rifle levantó el cañón de este, James Raines le miró con curiosidad.
—¡Nos vimos en El Paso ayer noche! —añadió Sam.
Los otros debieron comprender porque reaccionaron violentamente. James Raines no se les, quedó a la zaga. Sabía que el que más peligro representaba era el capataz. Su zurda salió disparada hacia él, que se encontraba justamente a su lado, golpeó el cañón del rifle y el tiro que brotó de este agujereó el techo.
Entretanto, su diestra, veloz como el rayo, ya había desenfundado el revólver. El primer plomo se lo ganó precisamente el capataz, quien ya iba a rectificar el anterior disparo. El fulano se estremeció, gritó, se encogió y por fin cayó de bruces.
James Raines cambió sabiamente de posición cuando ya el rubio disparaba contra él. La bala se incrustó en la cómoda que había a su espalda. El barbudo Sam también iba ya a hacer fuego.
Pero James Raines hacía vomitar plomo a su revólver mientras se desplazaba por la habitación. El rubio Buck alcanzó rápidamente, sin él quererlo, la puerta a la que en un principio se dirigía. Golpeó contra ella, la abrió y salió para derrumbarse muerto.
El barbudo Sam comenzó a disparar, pero alocadamente, sin control, porque un par de balas le habían picoteado el pecho produciéndole un gran, desesperado ahogo. Rompió la botella de whisky, decapitó un caballo tallado en madera, perforó un cuadro que representaba un tranquilo valle al amanecer… pero no consiguió acertar el blanco móvil que era James Raines. Al final, las fuerzas le fallaron, puso los ojos en blanco, soltó una bocanada de sangre y cayó como un pesado fardo.
James Raines respiró aliviado, pero también insatisfecho. No había tenido más remedio que liquidar a los tres tipos, ya que no podía andarse con filigranas, intentando desarmarlos. Así, pues, continuaba a cero.
Picado por la curiosidad, mientras recargaba el «Colt», caminó hacia la habitación donde había entrado el rubio Buck. ¿Sería un gato el provocador del ruido?
No pudo evitar una exclamación de sorpresa cuando vio a la muchacha, Millie Freeman, maniatada y amordazada.



CAPÍTULO IX

Inmediatamente comprendió por qué a aquellos tipos les resultaba familiar su figura. Eran los que habían raptado a la muchacha la noche anterior. Ahora bien, ¿qué tenía ella que ver con la banda de Bart Kennedy?
Eso fue lo primero que le preguntó, una vez hechas las piesentacion.es, tras haberla liberado de las cuerdas y la mordaza.
—Yo estoy tan confundida como usted —dijo, frotándose las muñecas lastimadas—. Sólo sé que me raptaron y me trajeron aquí.
—Algo le dirían.
—Lo único que me dirigieron fue amenazas de muerte si intentaba escapar. No me dieron ninguna clase de explicaciones.
—Pues algo les oiría comentar…
—Hablaban de los otros, que vendrían mañana o pasado, pero vagamente, sin dar detalles.
—Ya.
—Ah, había otra cosa. Grogan, el capataz, iba a trasladarse mañana a la ciudad para reunirse con ellos. Parece ser que los otros vendrían directamente a Ciudad Juárez… para ventilar algún negocio, imagino.
—Eso ya es algún detalle —sonrió él—. Y resulta la mar de interesante.
—¿Por qué?
—Ahora ya sé dónde los puedo encontrar. Sólo es cuestión de tener paciencia y esperar.
Ella pareció entonces más recobrada y le miró con mayor detenimiento.
—Creo que aún no le he dado las gracias por lo de anoche…
—No tiene por qué dármelas. No hice nada.
—Al menos lo intentó. Cuando llegamos a los caballos también hubo testigos y nadie movió un dedo. Usted y su compañero lo…
—Él murió.
—¡Oh, no!
Su bello rostro empalideció, consternado
—Lo… lo siento de veras —balbució.
—Fue una desgracia.
—¿Es por eso por lo que los buscaba?
—¿Cómo?
—¿Para vengar a su compañero?
—No exactamente. Aunque me alegra haberlos encontrado y matado.
—¿Entonces…?
—La verdad es que andaba tras otra pista. Alguien intentó matarme esta tarde en El Paso. Resultó ser un mexicano llamado Simón a las órdenes del tal Bart Kennedy, propietario de este sospechoso ranchito. Es por ello que me presenté aquí.
—¿Y cuál puede ser la razón para que estos hombres quisieran matarle?
—Debo resultarles molesto, peligroso, no sé… Yo estoy tratando de averiguar quién asesinó a mí padre.
—¡Oh, cómo se complica, su asunto! ¿Y qué tiene que ver su padre en todo esto?
—Bueno, la cosa es bastante larga de explicar… ¿Qué le parece si primero le echamos una ojeada a la casa y enterramos a los muertos?
—De acuerdo. Mire, esta es la caja que logré derribar—la señaló, tomándola luego con las manos y colocándola en su sitio—. Quedaba a la altura de mí cabeza y haciendo fuerza con ella conseguí tirarla al suelo.
—Toda una proeza estando como estaba amarrada a la silla.
—Escuché el murmullo de sus conversaciones, pensé que la nueva voz podía tratarse de la de un extraño que nada tuviera que ver con ellos y que al originar el ruido llamaría su atención…
—Aún se complicó más al reconocerme ellos. Todo vino rodado.
—Claro que nunca me lo hubiera perdonado si usted hubiese muerto.
—No piense en ello. Ande, vamos.
Le fue fácil encontrar una pala y con ella salió al exterior. No caminó mucho bajo aquella luminosa noche. Junto al primer árbol cavó una amplia fosa donde uno a uno fue echando los tres cadáveres, después de haberlos registrado concienzudamente sin hallar nada significativo. Cuando regresó a la casa, el trabajo ya cumplido, la muchacha había comenzado a curiosear por las distintas habitaciones.
—¿Ha encontrado algo de interés? —le preguntó él.
—No…
James Raines la ayudó en la tarea y al final se miraron desconsolados.
—Nada de nada —murmuró él.
—Mala suerte —se encogió de hombros ella.
—Parece la casa de un rancho vulgar, sin ninguna cosa en especial. Pero algo se debía llevar entre manos esta gentuza…
—Desde que me raptaron me estoy preguntando constantemente qué querrían de mí.
—Según me enteré en El Paso, usted busca a su hermano.
—Sí, exacto.
—¿Nada más le ha traído a esta parte de la frontera?
—En absoluto.
—¿Ni conoce a nadie?
—No.
—Entonces la respuesta solo puede estar en su hermano.
—Pero ¿qué puede tener que ver Clark con esta gentuza, como usted los ha llamado?
—No le puedo contestar. ¿Qué clase de tipo es su hermano?
—Pues… mi hermano. Un joven simpático, inteligente, amante de una vida libre, independiente, por esto último se fue de casa. Ahora… ahora papá está muy grave, va a morir y quiere verle. Hace cinco años que falta de casa. Su última carta provenía de El Paso, así que vine acá. Esperaba encontrarle fácilmente, pero ya ve…
—Sí, ya veo. Bien, supongo que no nos será difícil hallar un caballo para usted. Salgamos fuera, aquí ya no hacemos nada.
En el establo contiguo había media docena de caballos. James Raines escogió el que a su juicio era el mejor. Lo sacó al exterior y ayudó a la muchacha a montar. Luego fue por su montura, se emparejó a la de ella y los dos emprendieron el camino de Ciudad Juárez.
Durante el trayecto la confianza fue reinando entre ellos, comenzaron a tutearse y al final James Raines acabó explicándole en qué situación se encontraba más o menos.
—Mi padre murió asesinado en una barbería de El Paso, a manos de un supuesto ladrón de dedo nervioso. Justo ese mismo día moría de un aparente ataque cardíaco una señora llamada Lucy Garner, que era precisamente la amante de mí padre. Cuando fui a visitar a los Garner, unos pistoleros asaltaron la casa por la parte trasera y asesinaron a la doncella, una señorita mexicana que resultaba que estaba enamorada de su patrón. ¿Los pistoleros iban con la intención de asaltar la casa o solamente con la de eliminar a la mujer? Así las cosas, se procedió a exhumar el cuerpo de Lucy Garner, se le practicó una autopsia y el resultado fue sorprendente: murió envenenada con arsénico; asesinada, por tanto. ¿Quién lo hizo? Todas las sospechas recaen sobre la asesinada doncella, quien pudo fácilmente envenenarla llevada por los celos y el odio. Pero, ¿hay algo más? ¿Detrás de ella hay otras personas y por eso la mataron? Posteriormente, a la salida del cementerio, tras enterrar a Bronson, el hombre que iba conmigo la otra noche, un mexicano trató de asesinarme lanzándome un puñal. Tuve suerte de que el sheriff se cruzara para dirigirme la palabra. Él se llevó la peor parte y el mexicano fue cosido a balazos por un conocido. De todas formas, le encontré un retrato de mujer, di con ella y llegué hasta el rancho de Bart Kennedy. Pensaba averiguar por qué un empleado de este había tratado de matarme. Y he aquí que me encuentro contigo y tus raptores.
—Ciertamente, todo es muy confuso —opinó ella—. Aunque todo puede aclararse en cuanto hablemos con Bart Kennedy.
—¿Hablemos?
—Por supuesto. Si tú quieres preguntarle por qué uno de sus hombres quiso apuñalarte, yo también quiero preguntarle por qué dos de sus hombres me raptaron. Tal vez… —hizo una pausa, fijando su mirada en los guiños lumínicos que procedían de la ciudad, ya ante ellos, tras remontar una colina—, tal vez él sepa algo de mí hermano.
Continuaron el resto del camino en silencio. Cuando alcanzaron la ciudad, buscaron de inmediato un hotel y se instalaron en él para pasar lo que quedaba de noche, que no era mucho.
Cada uno quedó en una habitación y, por la mañana, se reunieron en el comedor para desayunar.
—¿Cómo vamos a saber que han llegado Bart Kennedy y los suyos? —preguntó ella mientras untaba lentamente una tostada con manteca.
—Muy sencillo —sonrió él. Le hizo una seña al camarero para que se acercara y entonces le dijo, tras limpiarse los labios con la servilleta—: Oiga, amigo. Estoy interesado en un tal Bart Kennedy, que tiene un pequeño rancho a las afueras de la ciudad, hacia el sur. ¿Le conoce usted?
—Sí, de vista.
—Me dijeron que se encontraba aquí, en la ciudad, pero no dónde. ¿Sabe usted qué lugares suele frecuentar?
—Esa gente va por la taberna de Gutiérrez, en esta misma calle, dos manzanas más abajo.
—Gracias.
—A su disposición, señor.
El camarero se retiró. James Raines miró sonriente a la muchacha.
—¿Ves?
—¿Y si no le hubiera conocido?
—Habríamos encontrado otro.
Terminaron el desayuno y salieron del hotel. Caminaron bajo el incipiente sol hasta la taberna de Gutiérrez, entre una heterogénea masa de gente que se dirigía a sus quehaceres cotidianos.
—Creo que sería mejor que regresaras al hotel —dijo él contemplando la fachada de la taberna—. No parece el lugar apropiado para que entre una señorita como tú.
—Ni hablar. En esto vamos juntos.
—Está bien. Yo entraré, preguntaré y si no han llegado todavía, esperaremos aquí fuera. ¿Te parece?
—Bueno —consintió sin mucha alegría.
James Raines la dejó bajo el porche, los brazos cruzados y el gesto un poco hosco, y penetró en la taberna.
Desde luego, no era el lugar más apropiado para una señorita. A pesar de ser una hora temprana, había abundante clientela, toda de hombres, un numeroso —grupo de desocupados dispuestos a pasar el día entre trago y trago de pulque, tequila, whisky o cualquier otra bebida alcohólica que fuera capaz de hacerles olvidar que no sabían qué hacer. Las obscenidades y risotadas soeces, la mayoría a costa de las cinco muchachas mexicanas, a cuál más destetada, que servían las mesas, eran ininterrumpidas y el olor a humanidad y tabaco del malo, gratis. El mostrador estaba atendido por un fulano alto, delgado, con aspecto de tísico.
—¿Anda por aquí Bart Kennedy? —le preguntó James Raines cuando estuvo frente a él.
—Hace días que no le he visto —le respondió al tiempo que secaba un vaso.
—¿No sabe cuándo vendrá?
—Creo que debe estar al caer. Uno de sus hombres estuvo aquí hará cosa de media hora. Preguntó por Grogan, el capataz…
—Sí, lo conozco.
—Parece ser que estaban citados. Me dejó recado que le dijera que le espera en el hotel Continental.
—¿Sabe el nombre de ese tipo?
—¿Por qué le interesa? —abandonó el barman su trabajo y le miró con mayor detenimiento.
—He de proponerle un negocio a Bart. Y si antes puedo entrar en contacto con uno de sus hombres, mejor.
—Ya. Se llama Paxton.
—No le conozco. ¿Cómo es?
—Alto, desgarbado, moreno, melenudo. Inconfundible por su cicatriz en la mejilla derecha.
—Vale. Gracias.
Millie Freeman le esperaba impaciente.
—¿Qué?
—No hará falta esperar aquí. Vayamos al hotel Continental. Allí hay un hombre de Kennedy.
—Eso quiere decir que ya está aquí.
—No aún.
—Pero si todos estaban en el rancho…
—Supongo que este iba con su jefe y se ha adelantado unas horas a la llegada de él. Vamos.
El hotel Continental no era el que ellos ocupaban. Este era de mayor categoría.
—¿Habitación, señores? —ofreció con una sonrisa servil el recepcionista. Era un joven y espigado mexicano que hablaba el inglés tan bien como sus restantes conciudadanos, dada la proximidad de la frontera.
—No, gracias. Busco al señor Paxton. No debe hacer mucho que llegó aquí.
—No me suena ese nombre. Espere…
—Consultó rápidamente el libro-registro. Miró de nuevo a Raines y denegó.
—Lo siento No hay nadie así inscrito.
—No puede ser. Dijo que venía aquí.
—Cambiaría de opinión.
—¡Espere! ¡Tal vez viniera a reunirse con alguien!
—Oh, es posible.
—Se trata de un tipo con una cicatriz en la mejilla derecha. Melenudo, alto…
—¡Claro que ha estado aquí! —le interrumpió al momento el recepcionista.
—¿Y adonde fue?
—Preguntó por el señor Charmers. Habitación 501.
—Muchas gracias.
—No hay de qué.
James Raines y la muchacha se retiraron unos pasos del mostrador.
—Tú espérame aquí.
—Pero yo…
—Tal vez haya jaleo. Es lo mejor. Podré actuar con mayor soltura si no me acompañas.
—De acuerdo.
—Buena chica.
James Raines le dio un fugaz beso en los labios y comenzó a subir de dos en dos los peldaños de la escalera, mientras Millie Freeman le observaba con un gesto de asombro, los dedos de su mano derecha acariciando suavemente sus labios.
La, habitación 501 se encontraba en el segundo piso, pasillo de la izquierda. James Raines llegó ante ella, tomó aire y golpeó con los nudillos.
Le abrió una mujer al tiempo que decía:
—¿Tan pronto vuelves…? —pero su voz se cortó de súbito al reconocerle.
—¡Kate! —exclamó él.



CAPÍTULO X

—¿Tú… James…? —balbució ella, abriendo ya del todo la puerta.
El joven no salía de su asombro. Miró una vez más el número de la puerta. No, no se había equivocado. Era el 501.
—Me dijeron que esta era la habitación de un tal señor Charmers —dijo al fin.
—¿Qué… qué tienes tú que ver con él?
—Con él nada, que yo sepa. En realidad, busco a un hombre que a su vez busca al señor Charmers. Se trata de un tipo que dice llamarse Paxton.
—¡Oh!
—¿Los conoces? —ella no respondió y él agregó—: Dime, ¿qué haces aquí?
—Pasa y hablaremos más tranquilamente —invitó Kate, haciéndose a un lado.
Ella cerró la puerta, él tomó asiento en una butaca sin que se lo ofrecieran.
—Bien —exclamó James Raines palmeando los brazos de la butaca—. ¿Quién habla primero?
Kate Lowell ya había llegado frente a él, permaneciendo de pie. Se humedeció los labios con la lengua, vaciló unos instantes y luego dijo:
—Charmers es el nombre que usa mi marido para pasar de incógnito.
—Pues acompañado de ti le será difícil conseguirlo —sonrió él.
—No le gusta dejarme sola.
—Ya.
Hicieron una breve pausa, midiéndose con la mirada. Kate permaneció inmóvil frente a él.
—¿Y por qué el cambio de nombre? —preguntó James Raines—. ¿Qué oculta?
—Los negocios que lleva entre manos.
—¿Qué negocios?
—Negocios —se encogió de hombros.
—Me gustaría que fueras más explícita.
—A mí me gustarían otras cosas —se insinuó, sacudiendo la cabeza para que su melena quedara más suelta.
—Esto es serio —dijo él con gravedad.
—Muy bien —exclamó ella, brazos en jarras—. ¿Por qué estás tú aquí?
—Ya te dije que estaba interesado en la muerte de nuestros padres. Seguí la pista del mexicano que trató de asesinarme y hasta aquí he llegado.
—No sé qué pueda tener que ver mi marido con eso.
—Yo tampoco lo sé.
—¿Entonces…?
—En realidad, quien me interesa es el hombre que ha venido a ver a tu marido.
—Aja.
—Por cierto, ¿dónde están? —miró hacia todos lados, comprobando que en la espaciosa habitación solo había una puerta, que estaba abierta y permitía ver un pequeño lavabo.
—Bajaron al bar. Es una forma de evitar que yo me enterara de sus negocios. ¿Comprendes ahora por qué no sé de qué van estos?
El asintió con la cabeza.
—Y tardarán —agregó Kate con un matiz preñado de secretas posibilidades.
—Entonces yo también bajaré al bar —dijo él poniéndose en pie.
—James… —se interpuso ella en su camino, con voz susurrante.
—¿Qué?
—No te vayas.
—He de seguir mi camino.
—Quédate un rato conmigo —Kate apoyó sus manos en el pecho de él—. Tenemos tiempo. Ya te he dicho que tardarán con sus cosas.
—Tú quedas fuera de mí camino —repuso él abruptamente.
—¡James! —se agitó ella.
—Adiós, Kate.
Fue a esquivarla, pero ella se colocó nuevamente ante su persona.
—¡James! —imploró, pegándose a él—. ¡No me dejes! ¡Ahora que has vuelto, no me dejes! ¡Mi matrimonio es un fracaso, podemos iniciar una…!
—Déjame paso, Kate —la interrumpió secamente.
—¡No me digas que no te importo! —continuó ella diciendo, sin apartarse—. ¡Mírame, James!
Él la miró. Vio aquellos cabellos color trigo, sedosos, que tantas veces había acariciado; aquellos hermosos ojos verdes en los que se había mirado en infinidad de ocasiones; aquella boca de labios jugosos que había besado, mordisqueado, aprisionado… Y sobre todo vio la mueca hasta cierto punto patética que habían compuesto sus bellas facciones.
—¡Y tócame! —agregó con voz enronquecida, pero fueron sus propias manos las que subieron por sus caderas, su cintura, hasta sus senos—. ¡A ver si eres capaz de decirme a la cara que no me quieres!
Un tenso silencio se hizo entre los dos. Sólo se oyó la respiración agitada de ella, su ansioso jadeo. Al final él musitó:
—Todo terminó aquel día, Kate.
—¡No, James!
—Sí, aquel día que me dijiste que estabas equivocada, que había sido una especie de sueño, que habías encontrado un hombre que auténticamente te llenaba…
—Pero hoy…
—Pero hoy vuelves a estar equivocada, todo ha sido un sueño y ya ha dejado de llenarte. No, Kate, No voy a dejarme conducir por tus juegos caprichosos.
—¡No me dejarás! —rugió ella.
—Sí —replicó él con sencillez.
—¡Puedo ser tuya! ¡Sólo tienes que pedírmelo!
—Las cosas ya no son como antes. Han pasado tres años. Tenía miedo al regreso, pero ahora me doy cuenta de que no hay nada que temer. Terminaste definitivamente para mí, Kate. Adiós.
De nuevo él fue a esquivarla y Kate dio un paso lateral para obstaculizarlo. Pero ahora James Raines movió su diestra, tomando un brazo de ella. Se miraron a los ojos, en los de la mujer parecieron brillar signos de alegría, de victoria. Los dedos del hombre apretaron su brazo y de pronto tiraron de él hacia un lado. James Raines continuó su camino hacia la puerta.
—¡James!
El grito se confundió con el portazo.

* * *

James Raines entró en el bar del hotel seguido por una Millie Freeman un tanto intrigada, ya que él apenas le había dado explicaciones.
—¿Qué ha sucedido arriba? —insistió una vez más, observando que el carácter de él había cambiado casi radicalmente.
—Nada. No estaban.
Se desentendió por completo de ella, adelantándose a sus pasos. No le fue difícil dar con los hombres que buscaba. A Amos Lowell lo conocía perfectamente y del tal Paxton tenía una buena descripción.
Ambos se encontraban en un rincón del bar, sentados frente a frente, por medio una mesa con una botella de whisky y dos vasos. Charlaban muy animadamente y llegó ante ellos sin que se dieran cuenta.
—Buenos días, Lowell.
Lowell… Ya incluso había conseguido arrancarse el estigma de señor.
El ranchero respingó como si le hubiera mordido una serpiente venenosa por lo menos.
—¡Raines! —exclamó como si viera al diablo.
Su acompañante se limitó a desviar la mirada para fijarla en el recién llegado. Se encontró entonces con la del joven, quien ya le encaraba.
—Y usted es Paxton, ¿no?
El aludido frunció el ceño, alarmado.
—¿Cómo… cómo me conoce?
—Usted trabaja para Bart Kennedy.
—En efecto.
—Y es compañero de equipo de un mexicano muy hábil con el cuchillo llamado Simón.
—¿A qué viene todo esto? —inquirió ahora haciendo caso omiso a las anteriores palabras de James Raines.
—Simón intentó matarme la otra tarde, haciendo una exhibición de acero que yo no le había pedido.
—No entiendo —murmuró Paxton un tanto desconcertado. Parecía sincero, o era un gran comediante.
—El cuchillo se lo ganó el sheriff de El Paso —siguió explicando James Raines—, y precisamente fue este hombre quien mató muy oportunamente a Simón —señaló por último al ranchero.
—¿Qué insinúas, Raines? —ladró Amos Lowell.
—¡Usted! —se encaró Paxton a su acompañante.
Los dos se habían levantado como puestos de acuerdo, excitados, alterados.
—Pero lo que realmente importa es por qué Simón quería enviarme al Más Allá —dijo el joven, mirando a uno y a otro—. Y eso creo que me lo puede usted aclarar, Paxton —añadió muy lentamente, marcando cada una de las palabras.
Paxton clavó sus fieros ojos en James Raines.
—¡Yo no sé nada! —exclamó.
—No me haga las cosas difíciles, Paxton. Estoy dispuesto a todo.
Esta última frase, pronunciada en tono cortante, duro, abrió un tenso silencio. Los pocos parroquianos del bar ya se habían desentendido de sus copas y prestaban ¡a mayor atención a cuanto sucedía. También Millie Freeman, apoyada la espalda contra una columna, un poco temerosa de lo que a continuación podía venir.
Paxton fue el primero en volver a hablar:
—Nadie le invitó a nuestra mesa… ¿dijo que se llama Raines?
—Sí. James Raines.
—¡Pues váyase, Raines! —barbotó, descendiendo significativamente la diestra, hasta casi rozar la culata del revólver con las yemas de los dedos.
—No sin que antes me aclare algunas cosas. ¿Poiqué quiso matarme Simón, su compañero de equipo? ¿Qué tengo yo que ver con Bart Kennedy y su sospechosa pandilla? ¿A qué se dedican ustedes realmente?
—No conozco ninguna de las respuestas. Pregunte en otro lado.
—Miente.
—¿Cómo dijo? —la mirada de Paxton se hizo todavía más fiera, más agresiva.
—¡Miente! —elevó la voz James Raines.
—He estado una larga semana fuera de aquí y no sé nada de lo que ha ocurrido por estas, tierras.
—Pero sí sabrá los negocios a los que se dedican. ¿O me vuelvo a equivocar?
—Eso no le interesa.
—Tal vez tenga relación con lo que investigo. Además, presiento que algo sucio debe ser cuando Lowell se hace llamar Charmers. ¿No? —sonrió.
Silencio.
Expectación.
—¿Qué dice usted, Lowell? —le miró el joven.
Paxton creyó llegado su momento.
—¡Maldito entrometido! —masculló, tirando de la culata del «Colt» hacia arriba.
James Raines no estaba tan desprevenido como creía. Le vigilaba con el rabillo del ojo. Su mano fue más veloz, ganándole al otro unas décimas de segundo vitales. De su revólver brotó un disparo. El plomo impactó en el brazo armado de Paxton cuando este apretaba el gatillo, provocándole, pues, un sobresalto que repercutió en su puntería. Todo el mundo escuchó perfectamente, tras el silencio de los dos tiros, la exclamación de dolor de Amos Lowell.
El ranchero se llevó ambas manos al pecho, los ojos agrandados por la sorpresa, la trágica sorpresa del final inesperado, y entre los dedos comenzó a fluir la sangre. Trastabilló, quejándose, tropezó con una silla, derribándola… y entonces sonó un tercer disparo.
Paxton era un hombre de frontera, un tipo duro, violento, de los que no dan fácilmente su brazo a torcer, sin luchar hasta el final. Al verse herido, actuó con presteza, tomando el «Colt» con la mano izquierda, yendo a disparar con rabia, los dientes apretados, sudando a chorros a causa del dolor de la herida.
James Raines, ciertamente, no esperaba aquella reacción tan veloz, creía que su enemigo estaba ya vencido. Cogido en el último instante, se vio en la fatídica opción de matar o morir.
Y mató. Decidió disparar a matar, segar aquella vida instantáneamente, pues cualquier titubeo o fallo significaba convertirse en el próximo cadáver.
Paxton salió lanzado hacia atrás, empujado por la bala que chocó contra su frente con estremecedor chasquido, abriéndole la caja craneana por su parte superior. Ni se enteró de que moría.
El joven apartó su mirada del cadáver grotescamente caído sobre el suelo y la fijó en el ranchero. Amos Lowell se hallaba de rodillas, asido con una mano a la derribada silla, negándose a caer, como si supiera que eso equivaldría a su muerte. Los ojos le brillaban febriles, los labios le temblaban ostensiblemente, su mano cada vez perdía más fuerzas.
—¿Qué se llevaba entre manos, Lowell? —le preguntó James Raines ya inclinado junto a él.
—Un… un negocio… de droga… —balbució tras una vacilación.
—¡Droga! —exclamó vivamente sorprendido el joven.
—Mari…huana… —especificó.
—¿Cómo?
—Me enteré que… que Bait Kennedy y… y su pandilla… se dedican a… a traerla de…del sur de… del país… Luego la… la venden aquí… en la frontera… Yo… yo pensaba conv…vertirme en un… distribuidor en… en Texas… Es un negocio… virgen… nuevo… del que se… se puede sa…sacar mucho… dinero…
—¿Cuándo llega Bart Kennedy?
—Esta… tarde… Yo quedé con… con ellos la… la semana anterior… antes de que… fueran a por… por la mercancía… Nos… nos… citarnos… aquí… en el… hotel… para hoy… Me… me venderían una… una parte… la otra la… la tenían comprometida… con su… su habitual comprador… Ese Paxton se… se adelantó a… a su jefe pa…para ir… entrando en…en el negocio
—Voy comprendiendo algo, Lowell. Pero ¿qué tiene que ver todo esto con la muerte de mi padre y el de Kate?
—Nada…
—No mienta.
—No… sé… nada…
—¿Ni con Lucy Garner y su doncella?
—Tam…poco…
—¿Ni con el mexicano del cuchillo?
—No…
—Usted le mató.
—Le… le disparé pa…para… vengar… al sheriff… Sólo… por eso…
Súbitamente, abrió con gran patetismo los ojos, sus facciones se crisparon, un hilillo de sangre asomó por la comisura de sus labios, su mano resbaló definitivamente de la silla y cayó flácida al suelo. James Raines se percató de que acababa de morir y lo depositó con suavidad sobre el piso.
Los murmullos comenzaron a florecer. James Raines se puso en pie y se acercó a la muchacha, quien no estaba tan asombrada como los presentes, dado que ya sabía de la habilidad del joven por lo sucedido la noche anterior.
Él dijo, mientras reponía el plomo gastado:
—Tendremos que esperar. Bart Kennedy llegará esta tarde.
Luego, al enfundar, sus ojos se clavaron en la entrada del bar. Allí estaba, quieta como una estatua, pálida, Kate Lowell.
El joven le pasó un brazo por los hombros a Millie Freeman y dijo:
—Vamos.
Cuando pasaron junto a la trigueña Kate, él ni siquiera la miró. Los ojos de la mujer fueron del cadáver de su esposo a la pareja que se alejaba por el hall, estrechamente unida. De pronto, llevándose ambas manos al rostro, rompió en un amargo llanto.



CAPÍTULO XI

Las autoridades locales no molestaron en demasía a James Raines; algunas preguntas y poco más. Lo de Amos Lowell se consideraba un desgraciado accidente y lo de Paxton no lo lamentó nadie; se le conocía, se sabía a qué nómina pertenecía y como a los hombres de Bart Kennedy se les tenía prácticamente como a forajidos, a ninguna persona se le ocurrió poner el grito en el cielo por tal muerte. Los dos fueron a parar a la funeraria de Lester, regentada por su cuñado Matías Almenara. Kate Lowell se dejó caer por allí para encargar el traslado a El Paso.
James Raines y Millie Freeman estuvieron paseando por la ciudad para matar el tiempo, así la amistad y la confianza fue creciendo más entre ellos. Luego, a la hora del almuerzo, el joven trató de convencerla para que se quedara en el hotel.
—Es seguro que si vienen de una larga cabalgada el primer sitio que visitarán será la taberna.
—Tal vez antes pasen por el rancho.
—No parece así proyectado. Grogan, el capataz, iba a trasladarse a la ciudad para reunirse con ellos. Paxton se llegó por la taberna preguntando por él. Doy por hecho que la taberna tiene que ser el punto de reunión. Además, vendrán con mercancía y con toda seguridad querrán quitársela de encima cuanto antes.
—Y vas a ir allí.
—Será lo mejor. Deben estar al caer.
—¿Y yo?
—Tú te quedarás en el hotel.
—Oh, no…
—Este asunto posiblemente haya que ventilarlo de alguna forma violenta y tú en ese aspecto no puedes intervenir. Eso sí, te lo prometo resolver lo de tu hermano Clark. Incluso, si puedo, te, llevaré al tal Kennedy para que tú misma le puedas interrogar. ¿Vale?
Estuvo de acuerdo a regañadientes. Y James Raines regresó a la taberna de Gutiérrez.
—¿No han aparecido todavía Bart Kennedy y su gente? —le preguntó al delgaducho del mostrador.
—No.
—Está bien. Sírvame un whisky.
Pagó, tomó el vasito y con él se encaminó a una mesa vacía, no sin antes decirle al barman que le avisara cuando aparecieran los que buscaba.
Bebiendo, meditó sobre el asunto. No estaba del todo claro, quedaban muchos puntos oscuros, incluso tal vez Bart Kennedy supiera tan poco como Paxton, quien le había parecido bastante sincero a la hora de reconocer que no sabía nada referente a su persona y al trabajito que iba a realizar su compañero de equipo Simón. Por otro lado, había aparecido inesperadamente un feo caso de contrabando de marihuana que no sabía hasta qué punto podía tener relación con lo que a él le incumbía. Y, ah, también estaba lo de Millie Freeman y su hermano Clark. ¿Por qué la habían raptado aquellos hombres?
Una de las chicas destetadas que allí trabajaban se le acercó con la intención de pegar la hebra y hacerle consumir más de la cuenta. El rechazó con buenas maneras su compañía y la botella de whisky.
Al momento siguiente vio la seña del barman. Su mirada se desvió entonces hacia la entrada.
Tres hombres acababan de hacer acto de presencia. Altos, relativamente jóvenes, barbudos, de fuerte complexión, ropas gastadas y polvorientas, semblantes cansados. Eran ellos, sin lugar a dudas.
Los tres desparramaron sus miradas por el local. Uno señaló una mesa del fondo, en donde un hombre de mediana edad, de raza mexicana, bebía pausadamente y solo su tequila.
James Raines ya se ponía en pie cuando los tres, en vez de dirigirse hacia el mostrador como en buena lógica se pudiera haber pensado, encaminaron sus pasos hacia el mexicano solitario.
—Hola.
—Hola.
Así de escuetos fueron los saludos. Después, los tres recién llegados tomaron asiento alrededor de la mesa. Uno de ellos se volvió para llamar a una de las chicas para que les atendiera y se encontró con la alta figura de James Raines.
—¿Bart Kennedy? —preguntó.
Justo el hombre que tenía frente a sí, el más barbudo, dijo:
—Yo soy.
—Pues quisiera hablar con usted.
—¿Y cuál es su nombre?
—James Raines.
El rostro de Bart Kennedy no sufrió ninguna alteración, continuó impasible. En cambio, en el del mexicano sí hubo una leve crispación.
—Mire, Raines, ahora estoy cansado del viaje y tengo que solventar cierto asunto. ¿Le parece que hablemos esta noche, aquí mismo, por ejemplo?
—No.
—Pues tendrá que aceptar, Raines. En estos momentos no le puedo atender.
—Ya verá cómo sí, en cuanto le hablé de un par de cosillas.
Antes de que el joven continuara, el mexicano ladeó la cabeza y cuchicheó rápidamente en una oreja de Bart Kennedy. El rostro de este comenzó a palidecer.
—Usted… usted ha matado a Paxton —farfulló.
—Veo que su amigo mexicano me conoce. Así es. Yo maté hace unas horas a Paxton.
—¿Por qué?
—No llegamos a un entendimiento.
—¿De qué clase?
—Yo buscaba información; lo mismo que ahora.
—¿Eso es una amenaza?
—Tómelo como guste.
Se hizo un breve silencio. Bart Kennedy se levantó lentamente. Sus hombres y el mexicano le imitaron al momento. Los secuaces de Kennedy tuvieron que dar media vuelta para quedar encarados al joven.
—Creo que usted no sabe dónde se ha metido, Raines —habló al fin Bart Kennedy.
—En una taberna —sonrió el joven.
—No pierde el humor, ¿eh?
—¿Por qué he de perderlo? Sólo he venido a hablar, no a hacer alardes con el «Colt». Me disgustaría que ustedes me obligaran a ello.
—Es un poco fanfarrón, ¿no le parece? ¿Sabe contar? ¿Sabe cuántos estamos frente a usted?
—No veo, no se preocupe. A pesar de eso, quisiera continuar charlando con usted. Todavía no le he dicho todo lo que quiero comunicarle.
—Adelante, pues.
—La culpa de que yo le busque la tiene un hombre de su equipo. Un tipo mexicano llamado Simón.
—¿Qué pasa con él?
—Intentó liquidarme en El Paso.
—Algo le haría.
—No le conocía de nada. Y de pronto, me lanzó un cuchillo.
—Me extraña que fallara. Es muy bueno.
—Era muy bueno.
—¿Lo mató?
—Yo no. Lo hizo otro.
—¿Y…?
—Quisiera conocer las razones.
—Pregúntele al muerto. Yo no sé nada.
—Usted era su jefe.
—Yo he estado fuera una semana. Él se quedó aquí con el resto de mis hombres.
—La verdad es que el comportamiento de los hombres de su rancho ha sido muy extraño en los últimos días.
—¿Cómo?
—Dos de ellos fueron a El Paso también, como el tal Simón. ¿Y sabe lo que hicieron estos?
—Usted dirá.
—Raptaron a una chica.
—Siempre que ven unas faldas…
—La chica lleva pantalones.
—¡Oh…!
—Pero no le hicieron nada. Allí la tenían en una habitación, amordazada y atada a una silla. Parecían esperar la llegada de usted para que decidiera respecto a ella.
Bart Kennedy frunció el entrecejo, preocupado. Una sombra de sospecha surcó sus ojos.
—¿Cómo sabe todo esto?
—Yo la liberté.
—¿Entonces…?
—Sus hombres descansan en paz.
El silencio que se hizo a continuación pudo haber sido cortado por un cuchillo. Los ojos de Bart Kennedy relampaguearon. Sus hombres le consultaron con la mirada qué hacían, desenfundaban y lo mataban, o qué.
—Muertos… —murmuró al fin Bart Kennedy.
—Pero se fueron de este cochino mundo sin explicarme por qué habían raptado a la chica.
—Mire, Raines. No sé nada de raptos de chicas ni de lanzamientos de cuchillos. Mis negocios no tienen nada que ver con eso.
—Tal vez sí.
—No.
—La marihuana trae problemas.
—Nuevamente la conversación se cortó. De repente, Bart Kennedy ladró:
—¡Matadle!
Era lo que esperaban. También James Raines. El joven le dio un patadón a la mesa al tiempo que, con su velocidad de rayo, mostraba su revólver y comenzaba el reparto de plomo entre sus enemigos.
Los otros perdieron unos instantes muy importantes al verse sorprendidos por la mesa que se les venía encima. Cuando recobraron el dominio de sí, dos de ellos, el mexicano y uno de los hombres de Kennedy, el de cabellos rubios, recibieron el bautismo de sangre. Sus cabezas se vieron certeramente alcanzadas, estallaron en rojo, y los cuerpos chocaron contra la pared del fondo y luego se escurrieron hacia abajo.
Bart Kennedy y su otro hombre ya habían conseguido extraer el «Colt» de la funda. Sus revólveres buscaron la posición perpendicular respecto a sus cuerpos. Pero del otro lado ya brotaba la muerte.
El secuaz de Kennedy, un tipo de nariz ganchuda y ojos claros, gritó bestialmente cuando los plomos picotearon ardientemente su pecho. Soltó el arma, se llevó las manos a la parte dañada, después las piernas le fallaron, la vista se le nubló y le llegó el final.
Para entonces Bart Kennedy ya miraba con ojos casi fuera de las órbitas al joven. Tenía un hombro destrozado, el revólver yacía a sus pies y James Raines le había advertido:
—Aún me queda una bala.
Los clientes y empleados de la taberna Gutiérrez contemplaban aquella trágica escena sin apenas poderse creer lo que sus ojos veían. Tres cadáveres, una mesa volcada, el temido Bart Kennedy inutilizado… y un forastero con un revólver todavía humeante firmemente empuñado que había dado cuenta de ellos.
—Eche a andar delante de mí, Kennedy —ordenó secamente el joven.
—No… no puedo…
—Sí puede. No sea quejica.
Bart Kennedy obedeció. Entonces, James Raines se inclinó y tomó su propio revólver. Guardó el suyo en la funda y empuñó el del forajido con la diestra.
—Ahora dispongo de seis balas, recuerde.
Bart Kennedy no dijo nada por el momento. Ante la expectación reinante, salió de la taberna. Se detuvo bajo el porche y entonces se atrevió a preguntar:
—¿Adónde vamos?
—A donde podamos hablar tranquilamente. Tiene muchas cosas que contarme.
—Le dije que no sé nada. Y es la verdad.
—Lo dudo.
—Necesito un médico.
—No morirá de esta. No se preocupe. Vayamos hacia el Hotel México.
—Déjeme escapar, Raines, y le recompensaré bien. Usted parece saber a lo que me dedico. Eso da mucho dinero. Puedo enriquecerle.
—No me interesa. Me importan otras cosas, Kennedy. La muerte de mi padre, la de su amante Lucy Garner, por qué el tal Simón quiso matarme…
—¡Está usted loco! ¡No sé nada de eso! ¡Es la primera vez que oigo su nombre! ¡Antes de ahora no conocía a nadie que se llamara Raines!
—Veremos. Siga andando.
Bart Kennedy sudaba por dos razones: a causa de la debilidad qué le producía la herida y por el temor de terminar encarcelado. Algunos curiosos se detenían para observarles. La policía local debía estar al caer.
—Raines… —masculló, con rabia—. He dejado la mercancía en las afueras, junto con el último de mis hombres. Toda para usted si me deja libre.
—Tampoco me interesa esa oferta. ¡Al México!
Bart Kennedy soltó un obsceno taco. James Raines le dio un empujón, obligándole a pisar la calzada. Los dos caminaron por ella llamando la atención de los que se cruzaban. Cuando llegaron al hotel, se encontraron con Millie Freeman, quien aguardaba impaciente en el hall. Se quedó mirando fijamente a Bart Kennedy —este ya había palidecido aún más de lo que estaba—, y de pronto exclamó:
—¡Clark!

* * *

Ciertamente, Bart Kennedy no sabía mucho más. Pero lo poco que contó le sirvió a James Raines para, atando cabos, configurar una idea que le pareció bastante congruente.
Millie Freeman había asistido a aquella conversación toda consternada por el descubrimiento. Su hermano un forajido, un contrabandista de droga…
Y, súbitamente, todo estalló aún más trágicamente.
Cuatro hombres uniformados entraron en el hall del hotel con las armas por delante. Eran policías mexicanos. Uno de ellos gritó:
—¡Ahí está!
Bart Kennedy cometió el error de asustarse e intentar huir.
Fatal error.
Las armas vomitaron fuego y plomo. Bart Kennedy se detuvo en su incipiente carrera, entre los gritos desesperados de su hermana y el ruido de los disparos. Su cuerpo se convulsionó al impacto de las balas, enormes rosetones comenzaron a florecer en sus ropas… Al final, tras el silencio de los revólveres, se derrumbó.
Millie Freeman corrió como una loca hacia el caído cuerpo ensangrentado de su hermano. James Raines se acercó a los hombres de la ley.
Uno de ellos se presentó como el capitán Mendoza y le dio una serie de explicaciones:
—Aunque no parecíamos mostrar interés, andábamos tras él y su banda. Hace un rato acabamos de detener a uno de sus hombres, en las afueras de la ciudad. Custodiaba nada menos que veinte kilos de marihuana.
El tipo ha hablado largo y tendido… Por otro lado, estamos al tanto de lo que usted ha hecho. No me queda más remedio que felicitarle; no ha eliminado más que escoria.
—Aún falta uno más.
—Ya le entiendo. Se refiere al cuñado del mexicano que mató en la taberna. Desgraciadamente, nosotros no podemos actuar contra él.
—Pero yo sí —sonrió duramente James Raines.
Entretanto, Millie Freeman recogía las últimas palabras de su hermano.
—Dile… a… padre… que no… me… encon…traste…
—Clark, ¡Clark!
—Me… me cambié… el nom…bre… para que… nunca os… supusiera… un… un… las…tre… Así… a… a partir… de hoy… solo… se hablará… de… de la… muerte… del… forajido… Bart… Kennedy…
—¡Oh, Clark! ¿Por qué?
—Era… diver…tido… y… y un… un buen… negocio… —forzó una sonrisa y expiró.
Millie Freeman reclinó la cabeza y sus lágrimas humedecieron el rostro ya impasible de su hermano.



CAPÍTULO XII

La trigueña Kate Lowell entró toda enlutada y llorosa en el negocio de pompas fúnebres de Samuel Lester, en El Paso.
El propietario le salió al momento al encuentro, besando su mano y dándole el pésame.
—No sabe lo consternado que estoy, señora Lowell —le dijo entre otras cosas, con rostro grave—. Cuando me trajeron el ataúd y vi a su esposo… ¡No podía esperar una cosa así!
—¿Se hará cargo de todo, señor Lester? —le preguntó ella con aire compungido, más cerca de la representación teatral que dé la realidad.
—Por supuesto. No ha de preocuparse usted de nada. Mi cuñado me ha enviado el ataúd con el cuerpo de su esposo, que en paz descanse, yo fijaré la hora del entierro y demás. Ya le avisaré.
—Muchas gracias, señor Lester.
—No hay de qué. Estoy a su disposición, señora Lowell. Y de nuevo se lo digo: lo siento grandemente. Su marido era un buen hombre.
Ella dio una cabezada de asentimiento, se limpió una lágrima, dio media vuelta y se marchó.
Samuel Lester regresó al interior de su negocio. En una amplia sala tenía colocados distintas clases de ataúdes, casi todos ellos vacíos. Allí se encontraba el de Amos Lowell y también el de Paxton.
Se acercó al del primero, retiró el cadáver sin muchos miramientos y comenzó a registrar el ataúd. Al final se tuvo que dar por vencido y repitió la suerte entonces en el de Paxton.
Una voz le llegó en esos momentos por la espalda, una voz que le produjo escalofríos:
—La droga quedó confiscada por las autoridades mexicanas, Lester, hijo de perra.

* * *

—¡James Raines! —exclamó despavorido cuando giró sobre sus talones para encarar a su visitante.
—Hola, maldito traficante.
—James, muchacho, no… no pensarás que…
—Pienso muchas cosas. Hablé con Bart Kennedy y también con los empleados de tu cuñado… bueno, en realidad tuyos. Bart Kennedy conseguía la marihuana en el Sur a buenos precios, cruzaba con ella todo el país y la traía hasta Ciudad Juárez. Allí se la entregaba a tu cuñado, quien le pagaba. Tu cuñado te la enviaba dentro de los ataúdes, un buen sistema, ciertamente. Según también supe, tú mismo los usas para enviarla a tus clientes. Para ello utilizas los cadáveres de los que nadie se responsabiliza. Ese es el caso por ejemplo de un tipo como Paxton. Tu cuñado ya lo tenía preparado para enviártelo. Así, si tienes un cliente en Amarillo, arreglas los papeles como si Paxton fuera algún familiar, más bien lejano que allegado, de dicho cliente. Y le mandas el ataúd con el cadáver y la droga. El cliente entierra a Paxton y se queda con la mercancía. No está mal…
—James, muchacho —repitió con voz suplicante—, podríamos llegar a un ac…
—Es tarde, Lester. Todo tu tinglado ha sido desmontado. Bart Kennedy y sus hombres están muertos. Tu cuñado también, yo lo maté sin saber quién era.
—Pero todo eso sucedió en Ciudad Juárez, México. La policía mexicana no puede hacerme nada. Yo estoy en Texas…
—Ellos han elaborado un informe muy amplio para los rurales. Yo mismo lo he entregado en el cuartel de aquí. A cambio de esa información he solicitado un pequeño espacio de tiempo para charlar a solas contigo. Quiero conocer exactamente todo lo referente a mí padre y a Lucy Garner…
—James, muchacho…
—¡Deja de llamarme así, maldita sea! —alzó la voz. —Yo…
—Yo te ayudaré. Algo me contaron en Ciudad Juárez y con los datos que obtuve al principio de mis investigaciones, tengo una ligera idea. Dio la casualidad que el hermano de Lucy Garner muriera en Ciudad Juárez y ella solicitó el traslado de su cuerpo a esta ciudad. Tu cuñado aprovechó esto para enviarte en el ataúd unos cuantos kilos de marihuana. Ella, durante el velatorio en Ciudad Juárez, cuando ya había sido instalada la mercancía, no sabemos cómo exactamente, descubrió las bolsas. ¿Y qué hizo? Se lo comunicó al hombre con el que se entendía: mi padre. Ahora creo que puedes seguir tú…
—¡Tu padre quiso chantajearme! ¡Quiso chantajearme! ¡Eso fue todo!
El rostro de Samuel Lester se congestionó. Movía las manos como si volara. Sus palabras se le atragantaban. Continuó diciendo tras la pausa:
—¡Tuve que hacerlo! ¡Era necesario! ¡Querían chuparme como una sanguijuela!
—¡Mientes, rata! ¡Mi padre…!
—¡A tu padre también le gustaba el dinero! ¡Y la tal Lucy también era de cuidado! ¡Le gustaban en exceso las joyas, tenía demasiados caprichos! ¿Por qué crees que su marido se mataba trabajando? Lo sé muy bien porque mi esposa era amiga de Carmencita, la doncella.
—Eso no son más que embustes, calumnias…
—Créetelo o no, allá tú. Lo cierto es que querían un tanto mensual y yo contraté a un pistolero para que simulara el atraco a la barbería y además me valí de Carmencita, dada la amistad que tenía con mi mujer, para que envenenara a su ama, por la que sentía un profundo odio.
—¿Quién es ese pistolero?
—Un tal Fulham. Le pagué bien y se marchó hacia el norte. Nunca darás con él.
—Pero he dado contigo, el instigador, el que planeó la muerte de mi padre. Dime, Lester, ¿cómo te valiste del mexicano Simón? Bart Kennedy no sabía nada…
—Simón era un viejo conocido mío, hace años trabajó para mí. Se encontraba aquí visitando a una amiguita. Supo de las preguntas de la chica llamada Millie Freeman y le, pasó aviso a sus compañeros. Dos de ellos la raptaron para retenerla hasta que apareciese su hermano. Todo esto lo supe al día siguiente, cuando me lo encontré. Me lo contó mientras tomábamos unas copas. Yo estaba preocupado por tus pasos, ya habías matado a los hombres que había contratado para cerrarle la boca a Carmencita, pues temía que, si tú le apretabas un poco, hablaría; no era una mujer muy fuerte. Entonces, al recordar su habilidad con el cuchillo, le propuse liquidarte por una buena cantidad. El aceptó; le hacía falta el dinero. La amiguita americana que había encontrado aquí era muy exigente. Simón siempre fue un mujeriego…
—Ajá.
—James, muchacho, dame una oportunidad…
—La vas a tener —sonrió el joven, duramente—. Llevas un «Colt» al cinto. Bien, intenta matarme. Los rurales esperan fuera y yo lo único que deseo es enviarte al ataúd que pagué para el asesino de mí padre. Seguro que es uno de los que aquí hay, ¿verdad?
El funerario desorbitó los ojos.
—No… —musitó.
—Si quieres salir por la puerta delantera, solo tienes que echar a andar. Ya sabes, los rurales se harán cargo de ti y… —James Raines se pasó la zurda por el cuello, muy significativamente—. Si quieres salir por la puerta trasera, ¡desenfunda! ¡Es tu oportunidad!
—No… —repitió, medio muerto de miedo. Él no era un hombre de pistola, sabía que no tenía nada que hacer frente a un tipo duro como Raines. Pero por otro lado tampoco quería caer en manos de los rurales: terminaría colgado.
—Elige, Lester.
La elección surgió cuando una voz femenina le llegó a James Raines desde el lado derecho, donde había una puerta que comunicaba con otras dependencias de la funeraria:
—¡Huyamos, Sam, cariño!
Y también le llegó un envío de plomo.

* * *

La mujer mexicana de Samuel Lester, amiga íntima de Carmencita, la doncella de los Garner, y hermana del hombre que regentaba las pompas fúnebres de Ciudad Juárez, muerto a manos de James Raines, apareció de súbito con un revólver empuñado, abriendo fuego sobre el joven.
Tenía mala puntería y estaba nerviosa, eso fue lo que salvó a James Raines de una muerte segura. Sólo una bala le rozó, las otras pasaron a escasas pulgadas.
El joven se lanzó inmediatamente en plongeon, al tiempo que desenfundaba. Samuel Lester creyó llegado su momento y también extrajo el «Colt».
Aquella sala repleta de ataúdes se convirtió en una especie de sucursal del infierno. Los disparos retumbaron sordamente y el olor a pólvora lo llenó todo.
La mujer chilló agudamente al sentirse alcanzada en el brazo armado y desapareció por el hueco de la puerta, trastabillando hacia atrás.
El revólver de James Raines apuntó a continuación a Samuel Lester. Este ya empuñaba su arma, iba a disparar… y entonces tres balas le silbaron la muerte. Dos le dieron en el pecho y la tercera en la garganta. Derribó un ataúd vacío al suelo, el cual, como por arte de magia, quedó abierto. Sin darse cuenta, porque la vida ya se le había escapado, su cuerpo se desmadejó en aquel interior acolchado.
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Los dos cuerpos descansaban sudorosos y desnudos sobre el amplio lecho.
—¿Qué vas a hacer, James? —preguntó ella con la mirada fija en el techo. Sus hermosos globos de carne bajaban y subían, todavía agitados.
—Todo está resuelto —respondió él—. Marta, la esposa de Samuel Lester, confesó largamente. Por otro lado, por fin he vendido el almacén de granos. Así pues, ya nada tengo que hacer aquí.
—Entonces, ¿regresas a Arizona?
—No tengo otro sitio a donde ir. Además, mi permiso se termina.
—Pero a ti no te agrada del todo la vida militar. —No.
—Tú amas la vida de cowboy.
—Era lo que hacía anteriormente.
—Nosotros tenemos un pequeño rancho allá en San Antonio. Mi padre… en fin, ya sabes: va a morir. Tú…
Millie Freeman giró y se deslizó sobre él, cariñosa, mimosa.
—Tú podrías venir conmigo —agregó, mirándole a los ojos fijamente—. Nos queremos, ¿no?
James Raines dejó correr sus dedos por la espalda de ella, acariciadores.
—Millie…
—¿Sí?
—¿Quieres ser la señora Raines?
La respuesta se la dio con unos hechos que le colmaron de placer.
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